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LA S E R E N IDAD DEL REY
Don A lfonso XIII, ¡nz^ado por el Sr. García Prieto.

P ara  LA MONARQUIA
E n tre  las m uchas cualidades d ignas de elogio que posee nues tro  Rey, ninguna merece, 

* mi juicio, ta n ta  adm iración, como la de la serenidad; pues el valor en un M onarca, cu«i 
todo to que tiene m anera  de exteriorizarse, e s  b rillan te , seduce, conquista partidarios y 
ofrece, por ta n to , la com pensación de la aureola popular. Pero la serenidad, el sosiego en el 
ánim o para sa lv a r  las situaciones diticlles, sólo puede s e r  apreciada por el contado núm ero 
d e  personas que en cada caso conoce las circunstancias del m ism o, m ás escaso ese  núm ero 
generalm ente , cuan to  m ás graves la s  circunstancias son.

¡SI el pueblo espaBoi hubiera podido v e r  en la  intim idad á nues tro  M onarca en los mo« 
m entos m as g rav es y  angustiosos de n u es tra  negociación con Francia sobre M arruecos; ai 
apreciar )a varia y  enconada opinión de d is tin to s  elem entos sociales sobre la represión de 
los sucesos de Cutiera; an te  el cadáver del inolvidable Canalejas, de quien acababa de se . 
pararse  viendo aquel cuerpo lleno de vida y  adm irando aquel cerebro pletórico de grandes 
pensam ientos, apreciarla cuán g rande es la serenidad de Don Alfonso X lll y la rendiría un 
hom enaje ta n  en tu s ia s ta  y  clam oroso como el que unánim em enie m erece su valor p er. 
sonall

M . G A RCIA  PR IE T O ,
Ex Presidente del Consejo de  M inistros.

Dicen los alemanes, de Don Alfonso Xlil.
P a r a  «La M onarqu ía» .

E¡ Diario Ce Colonia, manifestó muchas veces que, según la opinión 
alemana, el joven Rey español D. Alfonso XIII es un Soberano que iienc 
mucha más experiencia de la que requiere su edad, y  que se ha hecho 
acreedor á ¡a confianza de su pueblo. El ha manifestado atenerse única­
mente á lo que dicte la Constitución.

No obstante, conviene al Monarca conservar, dentro de la Constitu­
ción, influencia personal y  poder político para llevar la voz y  deciair 
cuando los partidos titubean. Lo principal es que ta Corona ejerza este 
poder en un sentido ampliamente patriótico, y  esto es lo que realiza Don 
Alfonso XIII. Su trato afectuoso y  sencillo para todos sus compatriotas, 
hasta para ¡os que son antidinásticos, produce en todas las naciones la 
mejor impresión. Se puede decir del Rey español que ha sublimizado al 
Régimen. Los alemanes desean á D. Alfonso X III un largo y  venturoso 
remado, caminando con la confianza de su pueblo por los senderos del 
progreso.

M. DUMONT 5CH A U BERG
D iiector del Diario de Colonia.

D EL CORAZÓN A LA PLUM A
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Yo, que desccnozco eí sabor de ta  envidia y  teugí. v in iro c kn  pera  la P iensa, quisiera e,o- 
giar en lodo instante á los luchadores del periodismo. Tarea ingrata lesuUo ¡a nuestra Des­
pués de aupar á muchos mentecatos hasta las cumbres de la poiUica. los aupodi s dán á los 
candorosos chicos de la prensa un puntapié. N os tenemos bien ganada ¡a carú ia de los po liti­
castros. S t en vez de llamar talento á la petulcncia y  oración acm iiable á ¡os loliguillos y pá ­
rrafos maravillosos á producciones literarias oniisinioxicas, hubiéramos dicho lo verdad liso y 
llanamente, no habrían tlegaao muchos mastuerzos ú monchur con su  estupidez las polircnos 
ministeriales.

Un hermoso diario que acaba de nacer en Barcelona parece viene ú romper los viejos moldes 
del periodismo español. tíl Día Gráfico,— se titula ese periódico de ve/níegrflndesptíri'nfls 
llenas de fotograbados tan bellos como jam ás los publicó ningún diario dei mundo,— llene algo 
mas adrnirable que su  presentación ariistica: su  independencia. Pero una independencia de 
verdad, juvenil, atrayente, romántica. El Día Gráfico, no hace rampaflas de ética como las de un 
diario madrileño donde injüriase a l Trono y  ú los dinásticos fieles por que a l propietario d tl  
papel no se le dió cuanto había pedido. «El Día Gráficc * viene d luchar noblemente, gallarda­
mente, quijotescamente por el ideal monárquico. Y  en sus números escribe lo que d continua­
ción copio para que conózcase la sinceridad del colega barcelonés.

<Con un Rey joven, simpático, inteligente, se abre paso una nación d pesar de oue se oaonuan 
d sa comino torpes obstáculos.

>Mlentras los españoles duermen y  los políticos se ocupan de peaueñeees, el Rev estudia el 
Rey proyecta, el Rey se ocupa de su nación..

»El Rey, se ha propuesto conquistar poco á poco á  los indiferentes, á los adversarlos, á los 
enernigos; el Rey se ha dedicado á  la larca de convencer á España de que él es tan español como 
ios demás, y  quizás más que ¡os demás: el Rey se desvela por demostrar que quiere una patria  
rica, fuerte y  poderosa. Y  el Rey está consiguiendo todo esto que se ha propuesto conseguir.

*Los Indiferentes se detienen atónitos y  observan, convenciéndose de cosas que antes no tes 
interesaban; los adversarios sienten vacilar su ofuscación ante las altos pruebas que ei Rey está 
aando de patriótico españolismo; los enemigos no tienen reparo en quitarse el sombrero salu­
dando y  reconociendo que tenemos un Rey bueno, inteligente y  nada vulgar...

» Ta/i sólo los monárquicos se empeñan en no ver este espectáculo magnifico é insólito de ano 
monarquía que se va modernizando y  se amolda á las necesidades de los pueblos.

»Los monárquicos son romanonisias, son prieíislas, son mourislas, son datistas. .. pero, han 
vtvfciQao ül Rey!*

iComprendéls lo justo  de m is elogios después de leer lo publicado por  «El Día Gráfico» que 
tiene tan fuerte aroma de brava sinceridad?

(D
Me duele tener que censurar á los amigos. Y, mucho más, á los amigos admirados. Pero 

soy un humilde periodista que ju ró  defender a l Rey h .sia morir. ¿Cómo callar, pues, cuando al 
Rey. de soslayo, se le ataca en un periódico del extranjero aunque se llame Gabriel Maura e l 

E l Sr. Conde de ta Marieta, corresponsal en España del periódico habanero 
«Diario de la Marina», en un momento de ofuscación sin  duda, y  coreando a l je fe  infegrista  

, y<^fQttez Mella, escribió en el «Diario» sobre ¡o que llaman ellos— Mella y  Maura Gamazo— 
crisis intestinal. Pare'ce mentira que Gabriel Maura se ponga de acuerdo con Vázquez Mella 
para lanzar sobre lus gradas del Trono ironías sangrantes. iC onstiiucionaly muy constitucional 
fu é  ¡a crisis de Octubre, Sr. Conde de ta  Mortera! E l Poder fué ofrecido d su ilustre padre. ¿Que 
Don Antonio Maura no tuve d bien aceptarlo por razones que ju zga  lógicas? Pues, también. 
Sr. Conde, padeció una grave ofuscación la poderosa mentalidad de su señor padre. N o debió 
marcharse precipitadamente de M adrid abandonando d la Corona y  a los prim ates del partido

E l Soberano acom panado por e l  C om andante gen era l de 
A labarderos y  lo s  g efes  d e la  E sco lta  S e a l.

conservador. D . Antonio Maura, desde Palacio, debió dirigirse á su  casa de la calle de !a 
Lealtad, reunir u lll aquella m nm a tarde á O s  ex ministros comervudores; y decirles poroué  
negábase á  recoger el Poder que le . frecia eí Soberano. Esto debió hacer, S r. Conde de la

'̂-■'<>”¡0 Maura hubiese
procedido asi no llamarla usted, señor Conde, como Vázquez M tllr, intestinal á lo que fué 
consUtacionalf admirablemente consíflitcional.

Y  no crea usted, Sr. Conde de la Moriera, qae m im onarqnism i leal escribió lo oue antecede 
por negarme usled ¡os renglones que le ped í para el libro Así es nuestro hey

m
El Sr. Ossorio y  Galinrdr, perdida la Jefatura de lus Ci nservadores aragoneses, fu é  a bus­

car la de aquellos que liiulaseu maurislas en Guoüalofara.
Et ex gobernador de Barcelimu. esla, desde hace tres meses, tan dej'cdo de la mano de Dios 

v T t J d o ^ h s ^ c a Z e s  l^orcelona. Yo estuve a /lien  aquellos dics crueles’.

, evitar el Gobernad r. ¡Qué imnrevisión, qué fa lla  de tacto, qué vacilacknes
á ultima hora! ¡Qué situación tun d i fk i i  creóle á Maura!

áespués de h a  discursos detonantes del Sr. O ssarh en Zura- 
pof^óhl- ^  y Guadalajara, tcdos, hasta los mds sinceros admiradores de Maura van diciendo

—¡Q uéfa lia  de tocio' .Qué siluoc^n mds difícil créale Ossorio á D. Antonio M aura’
¡Igual, iguolitamente huy que ayer!
, Q ué lástim a de hombre! ¿Pi r  qué no esperará pacienzudo en su 'bu fe te  á  que le llegue ¡a

hora de ser m inistro/ ¿Por qué no abandonará las predicaciones truculentas en las aue a lus 
ministros del ¡soberano injuria? ¿No comprende que D. José Sánchez Guerra esle hombi e tan 
cfavóT  v i n l - l e  puede martirizar con alfilerazos de irania como los que úttimumeine ¿e

BENIGNO VARELA

Ayuntamiento de Madrid
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u !9i  en el eKlianjefo á nueslio l e í .
Guardamos mucha gratitud para la prensa 

mundial de mayor renombre. No sólo repro­
duce y comenta los artículos que publica La 
M o n a rq u ía  en su sección del extranjero, sino 
que periódicos tan reputados como L e  Temps 
ocúpanse del libro «Asi es nuestro Rey» que 
vamos á publicar. Hablando de la iniciativa de 
nuestro Director Benigno Varela, Le Temps. 
escribió lo siguiente:

«Por lo que se refiere á  Francia, el objeto 
que persigue el autor del libro, es tá  ya logra­
do en gran parte por el brillante y am able So- 
rano. El e s  en tre nosotros más popular que 
ningún otro M onarca extranjero. S i—como 
dice el autor del libro,—Alfonso XIII ha sabido 
conquistar á  los más ilustres jefes republica­
nos españoles, los cuales acaban de aproxi­
m arse á ia  Monarquía, también ha sabido con­
quistar á  la Francia republicana, seduciéndola 
por sus cualidades personales, tan francesas 
como castellanas; por su valor, su generosidad, 
su gracia y su fogosidad juveniles, asi como 
por su espíritu polilico, eminentemente liberal, 
que orienta claramente á España hacia el pro­
greso, es decir, h ad a  un brillante renacimiento 
nacional y h ad a  una política de cordial inteli­
gencia con la República francesa.»

Como desean colaborar en el libro «Asi es 
nuestro Rey» algunas personas em inentes del 
extranjero, aplazamos su aparición hasta M ar­
zo. El libro, integrado por las opiniones de 
quienes tienen mayores prestigios en España, 
estaba ya im preso. Los comentarios de L e  
Temps y  cartas que recibimos de Roma, Lon­
dres, Berlín y Viena nos invitan á  esperar co­
laboren en ese homenaje á nuestro Rey euro­
peos ilustres.

Cm nineiit on jugo notre Rol a  ré tra n y e r.
Nous sommes débiteurs de ia presse du 

monde et de grande réputation car non seu- 
lement elle reproduit e t commente les articles 
que La M o n a rq u ía  publie, maís des journaux 
aussi réputés que L e Temps s'occupent du 
livre «Asi es nuestro Rey», que nous allons 
publier. L e Temps, en parlant de l'ínitiaiive 
de notre Directeur, écrit ce qui suit;

«Le but que se proppse l’auteur du livre est 
déjá a tte in t—pour ce qui regarde la France—, 
en grande partie par le brillant e t aimable 
Souverain. |] est parmi nous plus poputaire 
qu’aucun autre monarque étranger. SI, comme 
dit l'auteur du livre, Alfonso XIII a su gagner 
pour sa cause les chefs espagnols républicains, 
qui viennent des 'approcher delaM onarchle, 
il a aussi su  conquérir la France répubticaine, 
en la séduisant par ses qualités personnelles, 
aussi franqaíses qu'espagnoles; par son cou- 
rage, sa  générosité, sa  gráce e t sa  vivacité 
juvéuile e t son esp rit politique, éminemment 
libérat qui dirige l'Espagne dairem ent vers 
une brillante renaissance natíonale et vers 
une politique d'inteülgence cordiale, etc., etc. 
avec la Républiquefran^aise.»

Comme quelques émiuents personnages de 
l’étranger désirent collaborer dans le livre 
«Asi es nuestco Rey», nous ajournons son 
apparition Jusqu’au moís de M ars. Le livre, 
integré par les opinions de tous ceux qui joui- 
ssent de la plus grande renommée en Espagne, 
é ta it déjá imprimé. Les commentaires de Le 
Temps e t des lettrea que nous recevons de 
Rome, Londres. Berlín e t Vienne, nous invitent 
á attendre jusqu’á  ce que des Européens ülus- 
tres  collaborent dans cet hommage á notre 
R oi.

Row ouT King \i ju ilg e il by M  foreign press.
W e are very much obliged to  the most re- 

nowned worldly press. It not only reproduces 
and comments the articles which La M o n ar­
q u ía  publishes In its  foreign seciion, but 
journals a s  reputed a s  «¿e Temps» speak 
about the book «Así es nuestro Rey» which 
we are going to publish. Le Temps speaking 
of the initiation of our Director Benigno Va­
rela w rote the foliowing lines:

«The object which the author of this book 
propases himself is already greatly obtained 
w hat regards France, by the brillant and amia- 
ble Sovereign. He is amongst us more popular 
than any other foreign monarch. if—as th*- 
author of the  book says—Alfonso XIII has won 
the most illustrious republican spanish chiefs 
for hís cause, who have síded tiiemselves with 
«La Monarquía», he has also conquered the 
esteem of the republican France, sedudng it  by 
Uis courage, his generosity, his gracefulness 
and his juveníle vivacity, a s  weil a s  by his po- 
litical sp irit, eminently liberal, which directa 
Spain clearly tow ards progress, that means, 
tow ards a brillant national regeneration and 
tow ards a hearty  inteliigence etc., etc., with 
the french Republic.»

As em inent personages of abroad wish to 
collaborate in our book «Así es nuestro Rey», 
we put off its apparition tü l March. The book, 
integrated by the opinions of those who are 
the most renowned in Spain had been prinfed 
already. T he com m entaries of Le Temps and

le tters we receive from Rome, London, Berlin 
and Vienna. invite us to w ait until illustrious 
european personages collaborate in it.

l e  man iii  lie r  Frem ile mmñ KSoig urtoilt.
W ir sind der P resse von weltlichem Rufe 

sehr dankbar. denn nicht bloss erklSrt sie  und 
giebt die Artikel wieder, welche La M o n ar­
qu ía  in chrer Abteilung für die Frem de he- 
rausgiebt, sondern berühmte Biatter wie Le 
Temps, beschaftigen sich mit dem Buche «Asi 
es nuestro Rey», welches w ir herausgeben 
w erden. L e  Temps welcher von der Initiatieve 
unseres D irektores Benigno Varela spricht, 
schrieb folgendes:

«W as Frankreich betrífft, ist das Ziel wel­
ches der Herausgeber des Buches sich vor- 
niramt, schon grossenteüs erreicht wegen des 
reizenden und liebenswürdigen Fürsten. Er 
ist in unserem Lande viel popuiarer ais ande- 
re fremde Fürsten. W enn—w ied e r Herausge­
ber vom Buche sag t—Alfonso XIII die vor- 
nehmsten spanischen republikanischen Haüp- 
ter für sich gewonnen hat welche sich der Mo­
narquía genáhert haben. hat er auch die Zu- 
neigungvom  republikanischen Frankreich ge­
wonnen und hat es entzückt durch seine per- 
sünliche Eigenschafte, sowohl franzosisch ais 
spanisch; durch seinen Mut, seine Grossmü- 
tigkeit, seine Grazie und seine jugendliche 
Lebhaftigkeit, so wie auch durch sein politi- 
achen Geist, ausserordentlich liberal, welcher 
Spanien deutlich dem Fortschrltte orientlert, 
das heisst, nach einer giünzenden nationalen 
W iedergeburt, und nach einer Politik von 
herzlichem Einversfándnisse etc., etc. mit der 
franzosischen Republik.

W eil einige durchtauchte Personen von der 
Fremde in unserem Buch£ «Así es nuestro 
Rey» mit zu arbeiten wi¡ll^chel), schieben wir 
seine Ersclieinung auf bis Márz. Das Buch in- 
tegriert von den Meinungen jener welche in 
ftpanien den grossten Einfluss ausüben, war 
schon gedruckt. Die Kommentare von Le 
Temps und Briefe welche w ir von Rom, Lon­
don, Berlin und Wien empfangen, laden uns 
ein zu w arten, damit sie in d ieser Huldigung 
am KOnige mitarbeiten kSnnen.

P o llo s  a n tig a -  
b ern a m en ta le s: 

¿Qué o s  pareció  
l a  so lu ción  d e  
lo  d e Ztio T in ­

to? A  lo s  obre­
ro s  le s  pareció  

a d m i r a b l e  y

aplaude b a s t a  
E l S o c i a l i s t a .  
V o so tro s bnbié- 
r a is  d e s e a d o  
q n e  s o n a r a n  
t i r i t e s ,  ¿ e b ?  

P n e s .  p a cien ­
c ia  . herm anos.

R EC TIF IC AC IÓ N
L o s dos redactores de L a  M o ­

n a r q u í a .  que los sábados hacen la 
última hora y el cierre del periódico, 
en el número anterior cometieron 
un pequeño desliz que precísase rec­
tificar. Habían estado durante la ma­
drugada en Teléfonos. Y  a llí oye­
ron que se daba por seguro suced e­
rían acontecimientos importantes 
para el partido conservador con la 
presencia de D. Antonio M aura en 
la próxim a cacería regia en un coto 
andaluz. Nuestros redactores, bue­
nos chicos y excelentes literatos, se 
dejaron sorprender por uno de los 
zorros politiqueros  que acuden á 
sembraren teléfonos estupendos no­
ticiones. Y  estamparon en nuestras 
columnas lo siguiente;

«N oticias particulares aseguran 
que asistirá á  la cacería regla de D o - 
ñanael Sr, M aura, y que al hallarse 
a llí con el Sr. Dato es probable que 
ocurran acontecimientos de im por­
tancia para el partido conservador».

U n a  vez que se publicó la  noti­
cia, tuvieron que aguantar los re­
dactores un pequeño y cariñoso ser­
món del D irecto r por la plancha que 
cometieron dejándose engañar.

Precisam ente las noticias parti 
culares y verdaderas que teníamos

eran en absoluto contrarias á l a  pu­
blicado.

Perdón para los redactores á 
quienes el zorro político— piadosa­
mente callamos su nombre— , sor­
prendió.

El E m b a ja d o r  d e  A lem a n ia ,  
d ic e  d e  n u e s tr o  R ey .

Con la  solemnidad de costumbre cele- 
b ra ro i los alem anes residentes en M adrid 
el cum pleaños del K aiser.

F.ntre otros actos se celebró un banque­
te  en el restaurant Toum ié.

Presidió el em bajador, y á  los postres 
¡KTonunción un elocuente brindis de elogio 
[lara nuestro Soberano.

P o r ,?u im portanoia lo recogemos ínte­
gro :

«Al seguir t.-rnibién este año la antigua 
costumbre de recordar en nuestra fiesta del 
cumpleaños d e  S. M. d  F.mperador, en p ri­
m er término, á  S. M. el Rey d e  E spaña lo 
hacemos con sentímjentos de especial g ra­
titu d  hacia aquel feliz D estino que la p ri­
mavera pasada le  protegió en e l día memo­
rab le de la  revista m ilitar, en que una m a­
no crim inal atentó contra su vida.

• M odelo de M onarca v d e  soldado, míK- 
lió  Don Alfon.so X I I I  entcaices, como 
siempre) una s a n ^ c  fría  y una serenidad 
asombrosas, y, jimete ccKisumado, dirigió 
con presencia d e  espíritu y destreza su ca ­
ballo hacia e l infam e agresor, oon intención 
de deirribarle para  que putliera ser dete­
nido.

»Con calm a impterturbable intim ó á  sus 
accgujiañantes, que se habían  agolpado al 
rededor suvo á fin d e  ponerle á  salvo, para 
que volvieran á  ocupar sus puestos, y al 
fren te  de eIlo.s. y á  gran  distancia, s.iguió 
el camino hacia el Palacio  R eal, sereno y 
s<'mri<-jite. Muclio tiem po tuvo que pasar 
hasta que e! ptieblo cesara d e  prornim pir 
en vítores atronadores cada vez que el Rey 
V la Reina .se mostrarrm en público.

» I »  aprobación y la  adm iración que aque­
lla .u’titiid  caballeresca v b izarra  del Rey 
desjíertó en esferas JÍnternacionales, encon­
tró  hace jjoco expresión en el acto, p w  par­
te  del Comité de los Juegos Olímpicos, de 
conferir á  S. M. el diplom a de h o n o r; d is­
tinción (pue hasta ahora sólo se había con­
cedido á unos ¡>ocos, en tre los que figura, 
¡uira honra nuestra, el conde de Zeppelin.

•  l'nánim cs son la .admiración y la  gra­
titud  que E spaña entera siente hacia Don 
AlfcHiso por su labor incans.able y por su 
actividad prodigio.sa, puesta al servicio y 
al bien del país,

»Y nosotros, los que vivim->s entre espa­
ñoles V compartimos con ellos de todo co- 
razffli sus alegrías y pcsatres. tejemos a l  So­
berano español una corona de laurel por su 
escrupulosidad en el cum plimiento d e  su 
deber : px>r todos sus .actos, riem pre enca­
minados á  la prosjieridad y al engrandeci­
miento de E spaña.

•  P or ello  hago mías la.? palabras, que el 
o tro  d ía  prcfuinciara en públicx' un eminen­
te  hombre de E stado  español, d ic iendo : 
«Para enaltecer a l Rev recuerdo sus actos.
• y para sus actos os pádo un aplauso ; para
• sus actos de M onarca que cum ple cuida-
• dosamente sus deberes.»

» Tributénx)sle, • pues. e?te aplauso, ha- 
riéndonos todos los alemanes eoo de las 
aclamaciones de delirante júbilo  que en 
aquel d ía  inolvidable re.?onaron desde la  ca­
pital hasta los últimos límite,? de E spaña ;
¡ V iva el R ey !»

ITació La T ribuna  co­
p iando e l  form ato  de 
I.A  M OirASQTTIA.
T . en  e l  p rim er nú­
mero. [doro, á  e log iar  

a l Rejrl
V ació  después H oy  
copiando tam b ién  e l 
form ato de X.A MO- 
V A B iQ V IA . T , en  el 
prim er núm ero, ;du­
ro, á  e log iar  a l Rey! 

D esp ués de lo s  
prim eros ném eros, 

á  L a  T ribuna  y  á  H oy  
y a  Ies p areció  b ien  qne a l 

B.ey s e  >e H A B L E  A LTO . ¡Lo 
qne baccn  la s  d esilnsiones!

¡QÜE H A B L E  E L  S R .  M A D R A !
Con este m km o títu lo  hemos leído día,? 

fosados un artículo inserto en el gran  dia 
rio barcelonés E l  D ia  Gráfico, que hemo? 
d e  glosar por parecem os muy atinado.

Comienza el artículo refiriéndose á  la.? 
embozadas insidias que fueron lanzando ni 
(Gabinete del Sr, D ato  los que alardeaban 
de .afectos é incondicionales á  D . Antonio 
M aura, para  llegar á poner d e  manifiesto 
una. franca y abierta lucha. Y añade des­
pués :

«El discurso vehemente pronunciado por 
el Sr. Ossorio y G allardo en Gu.adalajara 
y la  réplica contundente y significativa del 
actual m inistro d e  la  Gobernación, adquie 
ren la  ¡rropordón d e  un hecho histórico en 
la política interior española y deslindan 
netam ente los dos campos opuestos en que 
se h a  dividfldft—definitivamente—  el p a r ­
tido conseawador.

* Pre.scindiendo d e  su jefe , sin consul- 
tar---así lo creemos—  al Sr. M aura y h a ­
ciendo caso <»niso del Sr. La Cierva, el 
Sr. O.ssorio y G allardo asume la  respon­
sabilidad de orientacdone? categóricas v  la 
dirección de una oposición sistemática ; el 
Sr. 0.s.?orio y G allardo se convierte, «mp 
tu projirio», en el brazo activísimo de un 
cerebro a l parecer ausen te ; el Sr. Ossorin 
y G allardo, según \-emos, es más Mauris- 
ta que M aura, má? realista que el R ey...»

E so mismo es lo que hemos pen.sado nos 
otHx. Porque lo  más notable del caso e-- 
que todos esos que .hab lan , que escriben v 
que se mariiricstan tan  W licam intf. no pue­
den, hasta  el prese.nte momento, demostrar 
concreta y p a  m aria la representación que 
ostentan ní aporta r la ccmiprobacáón de la 
je fa tu ra  que invocan por todas partes.

Y term ina así el aludido a r tía ilo  de E! 
D ia Gráfico  :

«Crn .su apasionam iento inconcd»ble- 
con la  obcecación de sus oanstantes genu 
flexiones, los ilusos del m aurisuio d ^ ic a n  
sus devociones á  un a ltar la teral, sin ad ­
vertir que vuelven la  espalda al a lta r m.i- 
y<jr ; .'u fanatism o mauri.sta les impide 
darse cuenta que hacen más daño á  la  M o­
narquía que los partidos de izquierda, y se 
|vuede presumir, á ta l extremo han llega­
do, que si el ID O L O  levantara pend«^ de 
reb d d ía  centra el Rey— oosa que, desde 
luego, consideramos cc«no dmprci>able— , 
los monárquicos de ayer, m auristas de hoy. 
no vacilarían en sumarse á las rebeldías de 
t.al pendón.

• Él discurso de G uadalajara m arca una 
nueva etapa en ia lucha entre cOTservado- 
res y mauristas, pudiéndose asegurar que 
han empez.ido verdaderam ente las hostili­
dades.

• i Y á todo esto, el Sr. M aura sin ha 
lilar!» m

; Sí, señores, sin hab lar ! N os«ros ya 1<' 
hemos liicho y v a  lo hemo? lamentado.

; Qué le vamos á h a c e r! D el silencio del 
Rr. M aura se sirven esos elementos revol­
tosos para no darse un punto d e  tranquil)- 
liad V franeiitar corrientes pemdciosas dt- 
separación. Pero el Sr. M aura lo m ira in 
diferente, á  ¡lesar de que su actitud no ha 
sido de retirada política, según sus propia.? 
m anifestaciones... Habrem os do esperar á 
que D. Antonio crea oportuno el momento 
de hafilar algo sobre todo lo que an irre .

D os n o tic ia s  de la
prensa de Barcelon--:

«Llegó ayer á  és ta , e l  D irector  d e La
Tribuna, de M adrid».

«Se c a y ó  a y er  nn barro en la  
BiSnubla de C ataluña».

R A S G O  H E R M O S O

La infanta Doña Beatriz.
E n  la  '-idlc de (Quintana se desarrolló ei 

miércole> un suceso en e l que ao-editó 1 1 
bondad de sus sentimientos S. .A. la In fa n ­
ta  Doña Beatriz d e  Rajonia ) Coburgo, es­
posa del In fan te  Don .Alfonso.

E x tenuada por el hambre, una jx)l.>re mu­
jer que conducía tres niños de corta edad  
\- uno d e  pecho rayó al suelo privada d e  co- 
noanúento-

E n aquellos m om entos p a sab a  S. A. en 
.tiuom<>vii. V soqm endida j o r  e l grupo  que 
fo n n a lían  gu ard ias  y transeún tes m an d ó  pa­
ra r  el coche,

enterar.'?- de hií raa<as ild  suceso

Ayuntamiento de Madrid



dispuso que las tres criaturas fuesen con- 
düiñdas á  su palacio.

A la m adre y al chico pequeño los lle ­
vó en su coche. Y’ ya. en .su palacio soa»rrió 
á la desgraciada m ujer con alimentos y un 
impctftantísimo donativo.

1.a In fa n ta  Beatriz, tan buena como 
hermosa, fué ovacionada entusiástícamente 
por el pueblo (pie ¡ire.senciíí la escena de 
caridad.

Para los oiie ron aolilaz,
• • t

laii 9
L o s q u e  d ic e n  s e r v i r  á  d o n  

A n to n io  M a u r a ,  e s t á n  d e ja ­
d o s  d e  l a  m a n o  d e  D ios.

A h o r a ,  e n  Vida Ciudadana, 
q u e  p a s a  p o r  ó r g a n o  d e l  
m a u r is m o  (? ), s o b re  u n  a r ­
t íc u lo  l le n o  d e  m e ta fó r ic a s  
i r r e s p e tu o s id a d e s  p a r a  e l  
R e y , e s c r i b e n  s e c a m e n te  
u n a  l ín e a  q u e  d ice :

«Vida Ciudadana s a lu d a  á  S u  
M a je s ta d  e n  e l  d ía  d e  h o y » .

Y  d e b a jo  d e  e s ta  s a lu ta ­
c ió n  i r r e v e r e n t e  p u b l ic a  u n  
a r t í c u lo  (?) t i t u l a d o  «El P o ­
d e r  P e rso n a l*  d o n d e  á  u n  
R e y  q u e  l l a m a  e l  a r t i c u l i s ­
t a ,  H e r m a n n  I ,  le  d ic e  u n  
n e c io  y  v a n id o s o  p r e c e p to r  
a p e l l id a d o  G u n te r  l a s  m a ­
y o re s  m e n te c a te c e s .

N o , Vida Ciudadana, n o  p u e ­
d e  s e r  ó rg a n o  d e  d o n  A n to ­
n io  M a u r a  co m o  d ic e n  q u ie ­
n e s  lo  r e d a c ta n .  C o n o cem o s 
lo  s u f ic ie n te  á  M a u r a  o a r a  
s a b e r  n o  p u e d e  a m p a r a r  c o n  
s u  n o m b re  r e s p e ta b le  lo  q u e  
só lo  p u e d e  s e r  o r g a n i l lo  d e  
UQOS c u a n to s  in n o m in a d o s .

R o ta  y a  n u e s t r a  c a lm a , 
n o s  p ro p o n e m o s  d e s e n m a s ­
c a r a r  a n te  la s  g r a d a s  d e l  
m ism o  T ro n o  á  lo s  q u e  t r a ­
t a n  d e  a p ro x im a r s e  á  é s te  
f in g ie n d o  l e a l t a d  l le v a n d o  
t a n  só lo  e n  s u s  c o ra z o n e s  
s e m il la s  d e  o d io  y  d e  t r a i ­
c ión .

EL i i M E n i O  í  09K DLF0HS0 U
-Al ser elevado el Sr. D atu a! cargo de 

presidente ded Consejo, tuvo que renunciar 
la  presidencia d e  la  Comisión ejecutiva 
del monumento al Key Don .Alfonso X II ,  
en la  que co tí tan to  entusiasmo trabajó, 
contribuyendo á dar impulso á  los trabajos, 
(jue se continuaron .sin interrujx'ión duran­
te el tiem po que estuvo al frente de la Co­
misión ejecutiva.

E l iluÉlre cap itán  geneyal marcjué.s de 
Estella ha sido nom brado para .substituir 
al Sr. D ato  este |>uest<j, y su nombra­
miento se ha acogúlo con general I>eneplá- 
cito  ]>or t'x ias las fiersonalidades que com­
ponen la  ('(«nisíón ejecutiva.

E l general Prim o d e  Rivera, tan am an­
te y tan afecto á  la M onarquía, coopera 
rá  eficazmente en la  realizacúm de las 
obras jia ra  (jue el monumento á D<xi .Al­
fonso X II  logre ¡ircmto y feliz término.

E n  seguida que el marqués- de Estella 
se hizo cargo de la  presidencia, su amigo 
el ronde de C errajeria le  (Sivii', 500 pese- 
t.is jxara ccmtribuir á  la  suscripción del mo­
numento, E s d e  esperar que este generoso 
ejanJ)lo  del conde d e  C errajería sea se- 
i'undado por o tras  personas.

E l general P rim o de R ivera seguram ai- 
ic  desarrollará toslo su celo en ver pronto 
term inada tan  patriótica olu-a.

«i Tenemos tantas a leg rías!» , solía de­
cir m i h ija  cniando le  desbordaba el corazón 
por cosas que muchas gentes no saben apre­
ciar. A hora que las penas que trae  consi­
go la  vida, han producido en su alm a el 
efecto que hace la escarcha sobre las flo­
res, ya no p ro im ix ia  aquella frase n i tan 
il m enudo n i tan en a lta  voz como a n te s ; 
peni me m ira sa tisfecha cuando ve en mi 
cara que Dios me ha enviado un nuevo 
consuelo.

L a iwticna de que e l nuevo cááípo d e  Sa­
lam anca antes de tem ar posesión d e  su 
cargo, ha ido á  postrarse ante la tum ba de 
Santa Teresa, h a  llenacjo m i alm a de es- 
¡jeraiizas para  el ¡«rvenir.

T odo  el que se inclina an te la insigne 
m onja castellana es español- Levantarle 
un tem plo es levantárselo á  España.

Q uiera D ios insp irar y  d irig ir todos los 
pasos del señor obispo, tan bien como ha 
inspirado el primero.

C ada vez que nuevo año p asa  á la histo­
ria de los siglos, echo un a  m irada atrás y 
hago examen de oonciencáa, como me ense­
ñaron á  hacerlo en el convento del Sagra­
do  C orazón; teníam os cada niña un libri 
to en e l que m arcábamos con rayas todos 
los días : d e  un lado  los triunfos, del otro 
las derrotas.

T odo  esto parece una niñería •, jDero yo 
m e alegraría de que en vez d e  re in e  e l lec­
to r español, sacara la  OOTisecuencia de h a ­
cerse esta pregunta antes de aoostar.se: 
¿ E n  qué he .servido hoy á  E spaña ó  en 
qué h e  peirji>dicado?

T.a P a tria , paxa levantar.se, necesita la 
(Xioperación de todos sus hijos. Cuando vea­
m os á  alguien hacer algo útil, sin pregun­
tarle  su nombre, n i mucho menos sus ideas 
políticas,' debemos correr á  ayudarle. H ay  
m ucha gente que piensa así, gracias á  Dios ; 
me lo prueban á  cada momento las cartas 
que llegan al Podagogium  v los r^al<M 
que recibimos, A veces creo estar en cl país 
de Ja u ja  ; de Yalenoia nos regalan todo el 
arroz tjue neoe?itam os; de Bilbao, el ba­
calao ; ajrenas manifiesto un  desee, cuan­
do lo veo cum plido. H oy rae anuncia un 
señor el envío de dos bandurrias «para que 
esos niños gocen en Baviera de las m ianas 
dulces emociones que á  la edad de ellos 
gozó él en A ndalucía en las rondas d e  su 
pueblo». D ios se lo  pague.

E l excelentísin» Ayuntam iento de V a­
lencia, adm irador entusiasta de la plausi­
ble obra de cu ltu ra  y patriotism o que jrar- 
slgue el Pedagc^iuiñ, acordó jior unani­
m idad. en sesión del 6 del actual, enviar­
me con destino á  la  Biblioteca, un ejem­
p la r de la  obra Y a lin íia ,  escrita ¡xir el sa- 
háo cronista y  jxieta D . T eodcro I.lorente, 
juntam ente con otros libros y Memorias, 
que fac ilita rán  á  m is alumnos el estudio 
de los hechos históricos d e  la  regiíín levan­
tina. . , »T ,

E l ejemplo del Ayuntam iento Je  Valen­
cia deWera sex im itado por todas las enti­
dades sociales de E spaña , j>or los autcíres. 
literatos, poetas, historiadores, m atem á­
ticos. etc., etc. .

D esde que se inauguro este imjinrtante 
C entro de cu ltu ra  española en suel(i ale­
m án no pasan d e  una docena los libros 
recibidos d e  autores aspaño l» .

E sto  me tiene un poqintín tnste . i a l  
vez con esto, qne xmnfieao tiene poco de d i­
plomático, se enm iende la  falta .

Los llamados intelectuales saben que 
cuando llamen á las puertas del Pedago- 
B-ium se les responderá.

N o son p(3( ^  los que han venido en bus­
ca (le (lirecrión y ayuda.

8e les atiende, se les facilitan  los datos 
que Ijuscan, se les aa» n p añ a  á  todas p a r­
tes.

Los que se dedican á  la  educación de la 
m fancia saben m uy bien ¡o mucho que aún 
queíia por haceir en España en esa impor­
tantísim a m ateria, y h an  saludado ooti 
francas sim patías la aparición del Pedago- 
giiim.

Ixis P P .  Escolapios, cuyo solo nOTUbre 
inspira respeto y evoca el recuerdo de aquel 
santo |>edagDgo español que hace siglos 
echó también en tieiTa ex tranjera los ci- 
mitmtos de una institución meritísma, me 
han enviado un cuadro  precioso de San 
José de C.-ilasanz, y en una hermosa carta 
me recuerdan que el día 27 d e  Agosto, fecha 
de la inauguración d e  nuestra casa, es ju s­
tam ente e l d ía  que la Iglesia tiene desti­
nado  para  oMimemorar la obra de aquel 
gran  santo español.

H e agradecido mucho la carta  de los 
P P . Escolajños.

E l cuadro de San José d e  Calasanz ocu­
lta ya un lugar preferente en el P e d a ^ -  
gium.

No ha contribuido poco ese regalo al 
sentimiento d e  paz con que veo terminar- 
•se el año 1913. ; O jalá  que los primeros 
días del año que viene empiece á  brillar en 
los cam¡x)s d e  A frica la paz tan  anhelada 1 
Bien lo  miirecen asos «héroes anónimos de 
las efjojieyas nacionales», ccxno llamaba á 
nuestros soldados el general Ros de Olano.

T a lg o  sobre mii me-sa una carta, que re­
cibió haoe días uno de ¡o? chicos del Pe- 
dagogiuni. tan hermosa, que no puedo re­
sistir á  la tentación de cojiiarla.

«Según noticias, escrilie. parei-e que 
uno de estos días vamos á  avanzar ; lo cual 
que dpcen que vambs á  jiadecer mucáio, 
¡(orque dicen que hav mucho enem igo : 
¡lero c»mo tú  sabes, nos juntam os aquí 
cuatro del pueblo y no  tenernos miedo n in ­
g u n o ; por lo tanto, que vengan moras.»

; Pobres chicos ! E l amor al terruño, que 
han abandonado p a ra  se rilr  á  la  P atria  
grande, les hace ex c lam ar: «Va pueden
venir moros p a ra  le» cuatro  del pueblo.»

A pesar de que saben que «van á  pade­
cer m ucho», no  se olvidan d e  lo (jut- jiuede 
d a r  alegría al colegial que estudia eii Mu­
nich. V .añade:

«También te  digo (¡ue te mandamos se­
llos para esa txalección que haces para que 
veás (jue. aunque i.slamo.s en campaña, me 
acuerdo d e  t i ; aiiora te m ando estos pocos, 
va te  m andaré más un día de éstos, que 
estamos recogiéndolos to(3os los soldados.»

En o tro  párrafo , que tam bién m e emo­
cionó, le  cuenta (¡ue allá en Marruecos, en 
las tiejidas de cam paña, levexixi los solda­
das m is impresicmes, v  que luego m andó el 
peirtódico a l  padre, que está en Aragón, 
]iar.a que viera lo  que yo decía :

*.A pad re  le  gustaron mucho, y se ale­
gra de que vavas este verano al pueblo, 
porque tenemc)? tcxlos muchas ganas de 
verte.»

; Pobrecito I ; Q m era Üios protegerle y 
hacer que este ' tT a n o  se abracen los dos 
hermanos !

¿ ( 'u án d o  hab rá  paz en la tie rra?  Cuan­
do de veras los hombrea tengan buena vo­
luntad.

Inlanu de Kspafii.

E l papel que se 
t ir a  en la  ca­
l l e  de J a rd i­
n es h a  pnbli- 

oado a n a  fa lsa  e n tr e v is ta  con 
e l U in is tr o  de la  Gobernación, 
¿Conque m en tiro sillo  y  en  la  

c a lle  de Jard i­
n es?  ¡L o que 
in flu ye la  v e ­

cindad!

Zhi periódico^ de
rec ien te  fnnda- 
oión d o n d e  se 
com bate a l G o- 
b i e r n o  dura­
m e n t e ,  d icen  
q uienes lo  red a c­

tan, que fueron  
siem pre monár» 

quicOB. ¡ S i , sil 
C o n t á d s e l o  á

quienes n o  se­
p a n  q u  e  e n  

A gosto  de 1913  
é r a i s  furibu n ­

d o s  rep u b lica ­
n o s .  S o is  t a n  
m onárquicos co-‘ 
m o lo s c h i c o s  
de U U á . 7 .  s i ­
no , a l  tiem po.

ü n a  audiencia  con el rey .
La ambición, la picara ambición, rueC» 

im portante del progreso, sin la  cual la Hu­
manidad viviría á  estas horas la  vida senci­
lla y prim itiva de Arcadia, me mordió un 
día... He de confesar, en gracia á  la  verdad, 
que ya con anterioridad me había dado va­
rios mordiscos, merced á  los cuales había 
puesto en juego mis energías y había subido 
unos peldaños en ia escala social. ¡ Qué dian- 
tre ! .. .  Si Napoleón no hubiese sidn ambi­
cioso no hubiese legado su nombre á  la  His­
toria... Cierto que no hubiese muerto en 
Santa E le n a ; pero no hubiese sentido el 
aleteo de la g lo ria  en Austerlitz.

(¡.A h!... Aviso á, los maliciosos. Conste 
que ni pienso ni sueño con que de mí se ocu­
pe la posteridad... Ambiciosíllo soy, pero no 
aspiro á  tanto : los honores póstunaos no me 
seducen. Al hab lar de ambición se me ha ve­
nido á  los puntos de la  p lum a el nombre del 
ilustre corso; pero líbreme Dios de compa­
rarme en nada con él.)

... Quedamos en que yo deseaba lograr a l­
go que no viene a l caso citar... ¿ Cómo orien­
ta r  mis pasos? ¿A quién recurrir? ... Estuve 
por consultar con la  alm ohada ; pero con­
vencido de que por este medio la  inspiración 
no había de llegar, porque si alguna vez le 
pedí consejo, jam ás pude escucharlo porque 
me quedé dormido, encendí un pitillo, m iré 
al espacio y, entré las blancas nubecillas de 
humo, me pareció que se dibujaba una ga­
llarda figura... i E ureka !... ¡ Pediría una au­
diencia al Rey !

*
No estaba yo muy fuerte en etiquetas pa 

latinas ni había puesto mis plebeyo.® pies en 
Palacio más que cuando, por turno, me ha­
bía correspondido ir  á  alguna recepción, pa­
ra  hacer unas desgraciadas reverencias an­
te SS. MM., y salir después avergonzado de 
m¡ poca pericia en el arte de hacer genufle­
xiones y deslumbrado ante los uniform es po­
lícromos, los vestidos de encajes y sedas, los 
tapices y las joyas que ante mis embobados 
ojos viera un segundo... La ocasión había 
llegado de ir  á  tom ar lecciones de un corte­
sano, y, sin perder momento, me encaminé ;í 
conferenciar con raí amigo, que, por haber 
respirado varios años el ambiente señorial 
de Palacio, era ducho en ceremonias y en 
cuanto podía a tañar á etiquetas palaciegas...

¿ Pero de verdad no ha estado usted ja- 
.más en oí .Alcázar i  saludar á SS. MM. ?...
¿ Y es usted monárquico — ¡ Caramba que 
.si lo .soy! ¡ Preci.saniente por serio, aunque 
le parezca á usted paradójica la respuesta, 
no me he atrevido á solicitar, hasta hoy, una 
audiencia de S. M. 1... Sí, s í ;  no se ría us­
ted ; le diré á usted lo del baturro, que por 
adorar á  la  P ilarica, la  adoraba de lejos y de 
rodillas, y se quedo espantado una vez que 
vió á un monaguillo á dos palmos de la 
imagen venerada manoseando su manto. 
<qOtra que D ios; qué confianzas son esas!»

Ensayé en el despacho de mi cortesano am i­
go unas cuantas reverencias; nos reímos de 
mi to rpeza ; y, por consejo suyo, decidí 
aprenderm e de memoria lo  que había de de­
cir á  S. M. : un discurso breve, claro : cua­
tro p a lab ras; pero bien dichas, ¿eh?.

Me metí en mi cuarto, cogí unas cuartillas, 
volqué en ellas mi pensamiento, lo pulí, lo 
acicalé, lo concreté cuanto pude ; v una vez 
que el minúsculo discurso quedó redondea­
do, y yo satisfecho de mi obra, comencé la 
mecánica labor de grabar en mi cerebro, co­
mo el P adre Nuestro, aquellos empecatados 
renglones que de mi meollo salieron y  á él 
habían de volver... iiSeñor:»... A la  cuarta 
vez que repetí el picaro discurso me lo  sa- 
hí.a con punto.® y romas. ; Y qué galana era 
la fo rm a ! A fe que, escuchándome, el Rey, 
deduciría que yo era un orfebre maravilloso 
del idioma castellano, que no tenía estopa- 
por sesos y... ¡como era natu ra l, m i pleito 
estaba ganado!... Pensando en Demóstenes. 
envidiándole á  ratos y en otros hombreándo­
me en m i magín con él, me dormí ccmo un 
bendito.

*
Ea, ya llegó el día,,. ¡.A ver, los guantes 

de cabritilla!... M ientras que embuto mi® 
manos en la  flexible piel, comienzo á repetir 
e,i alta voz los consabidos renglones... «Se­
ñor ;»... Mi asistente me m ira con aire asu,®- 
tado... Debe creer que me he vuelto loco... 
¡D iab lo !... ¡H e  involucrado los párrafos! 
O tra vez... «Señor:»... ¡A jajá! Con otro re­
pasito, C astelar si me oyese, me envidiaría.

Miro los tapices que hay en uno de los sa 
Iones de P a lac io ; pongo en movimiento e!
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gramófono que llevo en mi cerebro, y co- 
m ien ia á sonar un disco que dice ; icSeñor: i> 
Muy b ie n ; ni un punto ni una coma se me 
ha escapado.

H a llegado el momento ; comienzan á des­
filar delante de mí los que, más antiguos 
que yo, van á tener el honor de saludar an 
tes al augusto M onarca... Doy una vuelta al 
disco... uSeñoriD... Esto va b ien : lo tengo 
eu la punta de la lengua... E l ayudante de 
guardia se acerca á m í, me anuncia y me deja 
solo. Doy un paso hacia adelante ; entro en 
el despacho del Rey y rae veo avanzar su 
m ajestuosa figura c«n la  diestra mano ten­
d ida ... Me acuerdo en aquel momento de 
que un capitán del ejército de Luis X I \’, al 
tener una audiencia con el Rey-So!, tem bla­
ba como un azogado; trato  de besar la  mano 
que se me tiende, y un movimiento democrá­
tico y airoso del Monarca, impide que pon­
ga en práctica mis deseos; veo ante mí tinos 
ojos inteligentes y  risueños que invitan á 
volcar el alm a ante las augustas plantas ; 
abro la  boca, doy cuerda al minúsculo g ra­
mófono, y... ¡ho rro r! ¡ Se me ha perdido ei 
discol ¡N o  me acuerdo de una palabra del 
dim inuto discurso !

H asta mis oídos llegan frases amables, sub­
rayadas por una benévola sonrisa, y  es ta l la  
confianza y la  serenidad que mi espíritu sien­
te , que siendo la  prim era vez, en mi vida, 
qu e  oigo el tim bre de voz del Rey, creo, no 
obstante, que estoy en presencia de mi mejor 
am ig o ; reacciono, y animado por aquella 
acogida tan  cordial, tan democrática, tan 
llana, expongo mi deseo ; pero como yo 
quiero luc ir la  galanura de estilo del discur- 
sejo para hacer méritos que apoyen mi peti­
ción, lo busco á toda prisa en el últim o rin­
cón de mi cerebro... ¡ Sí, s í ! ¡ Buenas y gor­
das ! ¡ No pude encontrarle !

4
Llegué á mi c a sa ; me molieron á pregun­

tas ; me hice lenguas, como se las harán 
cuantos escuchen al Rey, de su afabilidad, y 
cuando oí á m i m ujer que me decía : «j Y el 
discursito ?ij, cerré los ojos, abrí la  boca y, 
lentam ente, sílaba por sílaba, volqué sobre 
e l m antel de la  mesa los acicalados lengio- 

'nes, redondos, flüidos, sonoros... ;A  buena 
hora, m angas verdes !

F . M a rtin  Llórente.

Por Canalejas.
E l jueves, i  las diez de la m añana, se 

verificó en la P uerta del Sol el acto de des­
cubrir la  láp ida  que se h a  colocado en la 
casa donde se halla  la  librería San M artín, 
cerca d e  la  cual fué  asesinado D . José C a­
nalejas.

D icha láp ida, obra d e  M ariano Benlliu- 
re, tiene una senciHa inscripciái que expre­
sa el día' en que fué muerto aquel hombre 
público.

U na Comisión del CeJitro de Cultura 
Hkpano-Ameiticano, presidid.i por D. Luis 
I ’alooio, fué  designada p ara  dicho acto, al 
«¡ue ccmcurriercm también los parientes y 
testam entarios de Canalejas.

F.I acto resultó muy sencillo y  sobno.
N o hubo {fiscursos.
E n esa tris te  fecha, tuvimos una oración 

m ás p a ra  el gran  patrio ta  y queridísimo 
amigo nuestro, víctima de un loro.

[SBdeiBfiigo a l j i o é s  ds [onillas
S. M. el Rey, entre los varrós decretos 

de gracia firmados con motivo d e  su santo, 
firmó el de la concesión del T o isó i d e  Oro 
|)ara el «sñor marqués de Comillas.

N o tenemos necesidad de encomiar los 
rTiereoimientos de este ilustre hombre, por­
que, á  pesar de su modestia, todos sab«nos 
las alias dotes d e  inteligencia y los raros 
sentimientos carit.ativos que le adornan.

El m arqués J e  Comillas es uno de los 
nobles varones que más altam ente honran 
á E spaña. Su ncxnhre está asodado  á  un 
gran núm cm  de obras benéficas, y su  ge­
nerosidad está siempre propicia p a ra  coo­
perar á  la cultu ra popular y para  remediar 
á lo» menesterosos.

I P a ra  qué hacer l a  a p o lc ^ a  d e  este gran 
¡tarrido, si d e  sobr.i es ra io c id a  d e  todos ?

La extraordinaria sabidiuía d e  nuesCro 
noble M onarca ha cotrrespOTidido, como

con motivo de la  últim a Asamblea, sólo tu ­
vo pOT objeto m anifestar una vez más su 
adhesión incondidonal y  su entusiasta ca­
riño a l  Sr. M aura, y añ ad e  el Sr. Fons 
que bajo  ningún concepto debe deducirse 
de dicho telegram a adhesió i alguna al se­
ñor Ossorio G allardo, pues estas Juven­
tudes no aceptan, depender de dicho señor 
Ossorio, sino exclusivamente de la  persona 
de D . Antonio M aura.

• T erm ina el Sr. F ons consignando que 
las Juventudes d e  esta isla no  han estado 
representadas en dicha Asamblea, á  pesar 
de las noticias que en ca itra r io  aparece i 
en la  Prensa.

•  Conoo el Sr. Ossorio y G allardo, al con­
testar a l aludido t e l^ a m a ,  llam a equdvx)- 
cadam ente correligionarios á los destinata­
rios, tengo el hcmor de comunicar á 'V. E . es­
tas rectificaciones para  que consten d e  mo­
do auténtico.»

N ada, Sr, Ossorio, que no puede ser-
I-as Juventudes Conservadoras d e  P alm a

E L  REY, EN LAS P O S E S IO N E S  D E L  D U Q U E  DE ARIÓN

8, VE. a lm ir za n io  e a  e l  campo con  lo s  arisbocráticos caxad otss.

siempre, acertada y justa al o torgar esta 
regia merced al señor marqués de Comillas.

U n a p la u »  más para Don A lfonso, que 
continuam ente estim ula y premia la  labor 
de los que honran á  España, y una since­
ra felicitación a l m arqués de Comiillas.

¡Pobre S r .  0ssorio !
H ace ya unos días, cuando el m inistro 

de la Gobernación recibió á los periodis­
tas, les facilitó  una copia del siguiente te­
legrama oficial, expedido por el gobeqia- 
dor de P alm a de M allorca :

«Palm a de Mallorca. Goltemador á  m i­
nistro :

• D. Bartolfxné Frxis, ¡uesidente d e  la 
Juventud C otservadora de <Sta capital, 
acaba de visitarme ¡tara hacerm e ccmstar 
que el telegram a que él y otros presidentei 
de Juventudes Conservadoras de algunos 
pueblos de esta  isla dirigieron á  M adrid

de M allorca no aceptan de ninguna m a­
nera que usted las llam e correligionarias ; 
y siendo P alm a de Mallorca el lugar en 
que más inoondicdonalmente se sustenta el 
criterio da D . Antonio M aura, este es un 
golpe mortal para  el ¡lortaestandarte que 
usted quiere osten tar individualm ente.

¿Qniénea con loa qa* á 
X a v r a  perjadioan con  oaeiiiecea irres- 

pctaoaaa para e l  trono?
Q ae reaponda e l ter r ib le  

F éres de O viedo.

¡Saluden, s e m s ,  es el Rey!
L 11 amigo m ío me oo itaba hace algunas 

semanas que fué  testégo, en  P arís, d e  un 
hecho sencillísimo que tuvo el dc»i de enor- 
gullecerle do ser español.

E l citado  amigo se hallaba en París 
ruando  el R ev D on A lfonso hizo su ú lti­

mo viaje, sin el ap.arato oficial y  protoco­
lario  de las visitas de «politesse» interna­
cional.

U na tarde, nuestro soberano, con la  sen­
cillez que le  caracteriza y que tan tas sim- 
j>atías le h a  conquistado, fué á  hacer sus 
íxjmpras, cono  un raottal cualquiera, p v  
la  famcRa «rué de la  Paix» ; cmi la ag ili­
dad  de sus juveniles años, D on A lfonso 
saltó  d e  su automóvil y , d e  tienda en  tien­
da, d ió  algunos pasos por la  acera d e  la 
calle elegante, tan frecuentada en aquellas 
h'ir.'Ls del anochecor. N o  tardaron  algunos 
tran-seuntes en reconocer al R ey de E spa­
ña, V de un grupo salió, de repente, esta 
frase :

— «Saluez, messieurs, c ’est le  r o i !».
(¡ Saluden, señores, es r i  R ey !).
■y al contármelo, m i amigo me decía :
— H a  oído usted bien, ¿v erdad?  N o  d i­

jeron : es e l R ey d e  E s{¿ña, sino, senci­
llamente, lacónicam ente: ¡ es £ l  R ey I

N ad a  puede probar con más elocuencia 
la  popularidad  d e  buena ley d e  que goza 
nuestro S e c a n o  en e l extranjerOj y  me 
¡íermitirán. los lectores que hoy insista so- 
lire el significado altam ente satisfactorio 
de esa brevedad, de ese laconismo en la  
frase  que designaba á  D on A lfo n so : no es 
el Rey d e  E spaña, no, ¡es  el R ey !, así, 
sin m ás particu laridad  determ inativa; el 
Rey que todos conocen, e l R ey valiente—  
oomo le  llam an los madrileñrw— , el R ^  
d ^ ó c r a ta ,  e l R ey que el m undo entero ad ­
mira, respeta y aprecia, porque h a  sabido 
ganar la  admiración,, in sp irar el respeto y 
captarse el a p r a io  en todas partes, en to­
dos los momentcs.

Y en  este día, en que e l P alacio  R eal se 
abre á  la  receprión am plia  y m ajes tuo»  
que h a  de dem ostrar á  nuestro Soberano d  
cariño, el respeto y  la  adm iración d e  sus 
com patriotas— de «sus españoles»— en este 
d ía  d e  su fiesta cnom ástica me complazco 
en sacar del olvido esta sencilla anécdota, 
de muy pocos conocida.

H em os de enorgullecemos, en verdad, 
de poseer, a l fren te  de nuestra P a tria , un 
Soberano que no necesita, para  ^  desig­
nado  y reconocido en el extranjero, m ás 
que esta frase  expresiva •- ¡ E s el R ey  !

E s  el R ey  que E sp añ a  anhelaba d « d e  
hace luengos años, el R ey eximio, patrio ta 
y  español castizo que h a  d e  p rtx u ra r d ías 
venturosos d e  paz y prosperidad á  nuestra 
P a t r i a ; es e l R ey an te cuyas prendas per­
sonales han vacilaxio los antagonismos po­
línicos, es el R ey atrayente que h a  venddo  
á  las prevenciones trad ic io n a l^  de los p ro­
hombres del republicanUmo teórico, el R ey 
que h a  conquistado las .rim p a tías  d e  hom­
bres como D. Gumersindo d e  A rcárate y 
D . Benito Pérez G aldós ,; es el R ey con 
quien no  tesidría reparos M elquíades A lva- 
rez en oolaborar...

: Salude®, sriiores, es el R e y !
J . de A.

D e E l  D ía Gráfico, de BarceWna.

En íauor de Saldos.
N uestro querido colega A 5  recogió 

días pasados varias de las in ia a tiv as  ex­
puestas á  propósito del hom enaje que se 
p repara  a i  glorioso novelista español don

F O L L E T O N E S  C U L T U R A L E S

Cuartillas del sabio pensador
Dr. George von Shulpe.

3(C0NCLU81Ó.'1)

tantem ente, haciendo esta distinción « itre  
los no expuestos á  tales peligros.

Además han de crearse leyes por las cua 
les se reduzca el trabajo  del obrero (niño ó 
m ujer) en las fábricas é industrias, mas es­
pecialm ente bajo  prcfiiibición del traba jo  de 
éstos en explotaciones perjudiciales á  la  sa­
lud  dcl obrero, es decir, donde la salud su­
f re  por gases y  substancias venenosas, etcé­
tera , reduciéndolo en todo caso a l tiempo 
m ás mínimo. L o N ÍEJO R  sería excluir de 
esos lugares, del todo, el trabajo  de los n i­
ños. Tam bién tendrían  que introducirse re- 
fcvmas am plias respecto al trabajo  mi m i­
nas, y en lo que se refiere á mujeres y niños.

Cíaso d e  introducirse todo esto, se irá  d is­
m inuyendo la  m ortalidad grande d e  c ria tu ­
ras, por ser entonces más vigorosas y sa lu ­
bres las mujeres, y los niños de é.stas resu l­
ta rán  más fuertes v con más energía vital.

O tra reform a social d e  gran importancia 
V llueva (ésta es también iniciativa mía), 
crear inspeccíaies sociales del E stado  en la  
mayoría de las ciudades, y la misión de és­
tas y sus inspectores observar todo lo  que 
se refiere á  las diversas condiciones, asun­
tos é  instituciaies sociales ; estudiar en sus 
demarcaciones todo lo que toca al m ejora­
miento de las condiciones sociales en gene­
ral. H acer proposiciones de reform as á  la.s

m unicipalidades, á  las provincias y m inis­
terios del E stado, ponerse en contacto con 
el público, fabricantes y obreros, enterará'e 
de sus deseos y cooperar cxin el público y 
los obreros, proponer y prom ulgar nuevas 
ideas é instalaciones. In teresar al público 
especialm ente donde se trate de crear es­
ta s  instituciwies para la  hum anidad, la  h i­
giene y la  cultura social. E n  este terreno, 
el E stado  y el público deben proceder en 
cooperación, porque todo puede realizarse : 
Viribus U niíis, basta las tareas m ás d if íc i­
les. T endrían , pues, que llenar una misión 
sublime estas ¡nspeccicmes sociales. Su cam ­
po d e  traba jo  catip rendería  la creación de 
habitaciones pequeñas, la cultura y ense­
ñanza ¡lública. la  protección de niños y  su 
ayuda, cultura y  fomento social, el esta­
blecim iento de Institutos de clases diversas, 
en bien del pueblo, etc. Al mismo tÍHn¡)o 
¡Kxlrían servirle intermediarios entre fa b r i­
cantes y  olweros, y  siendo así. y en contacto 
con ambas partes, podrían obrar de modo 
transacc ional; harían  prc^io-siciones para 
reform as diversas, tendrían  influencias cer­

ca del Gobierno, d e  los fabricantes y  m u­
nicipalidades ; serían, por decirlo así, pre­
destinados para  com pensar dificultades y 
conflictos y restablecer la  paz social, ta c ­
tor político tan  im portante en la  actualidad, 
del cual depende, en prim er térm ino, d  
poder, la prosperidad, el prc^reso y la  r i ­
queza de todos los Estados civilizados mo­
dernos.

Convendría también fcsnentar la  indus­
tr ia  casera, más especialmente en regicmes 
rurales, donde los habitantes no hallan ocu- 
p a c t e  duran te todo el año. .

In sta lar para los diferentes ramos de 
la  industria ca.sera, escuelas ó o irsos é ins­
pecciones para fa n e n ta r  y vigilar la  m ar­
cha d e  la industria en las diversas provin­
cias. E s evidente que esta reform a se refie­
ra  á  las clases menos acomodadas de la  po ­
blación, y que se debe introducir en las re­
giones díxide no existen, ó tan sólo, poquí­
simas emfwesas industriales.

« * *
Creo que, caso de introducirse en E spaña
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Benito Pérez Galcíós, y las ooncreía en 
un a  form a fácilm ente hacedera.

P ropo i*  que el esfuerzo de todos se re­
uniese p a ra  la  pub licadón  de un periódico 
tá tu la d íf  G aldós, en e l  cual colaborasen 
las figuras m ás pestrigksas, desde Su M a­
jestad  el R ey  y  las a ltas personalidades 
políticas, hasta  la  representación más sa­
liente d e  la  in telectualidad nacional. Estos 
trabajos, alternando  cotí trozas escogidos 

la  labor del maestro é ilustrados por los 
más notables artistas, constituirían un nú ­
mero editado á  todo lujo y costeado á  p ro­
rrateo  jior los periódicos que se adh irf^en  
á  dicla> homenaje.

Ven<Hdos al precio de dnoo  pesetas, la 
edición de estos ejem plares, dada la po­
pu laridad  d e  nuestito insigne G aldós en 
E spaña y América, darían  un  producto muy 
satisfactorio  y capaz para  asegurarte al 
m aestro una ren ta  v ita lid a  que le  evitase 
la  labor ccHitinua que viene h adendo  en lo 
avanzado d e  su edad  y le  proporcionara el 
descanso d e  su vida, que Dios perm ita sea 
m uy larga. _ ,

Con este motivo, los sim páticos dram a­
turgos Sres. Alvarez Q uinteio  han m ani­
festado  tam bién su idea de ad ap ta r á  la  
« s « n a  la  novela Marianela, con el csclu- 
sivo objeto de destinar el producto de ,us 
derechos á  colaborar en tan  ju sta  obra  d e  
homenaje.

A  nosotros nos parece lodo muy justo, 
m uy noble y m uy simpático, y L a  M o n a r ­
q u í a  está  e n  m  todo conform e y se a l-  
h iere de corazón á  semejante idea.

Lo q u e  d ic e  et S r . C ato .

I-os periodistas preguntaron a l presiden­
te  del Consejo si ahora, -que a l homenaje 
de  D . Benito Pérez G aldós se le  tra ta  de 
d a r  un  carácter nacional, a jeno  en absolu­
to  á  la  política, el Gobierno cooperaría á 
dicha obra, y e l Sr, D ato  respcm dió:

«Todavía no me he ocupado de este 
asunto. H e  leído algunas ind icam on» de 
personas que interváeaien en  loe traba jos 

' preparatorios de ese homenaje, y  h as ta  me 
han  dicho que se t ja ta  de constituir una 
TunU directiva, incorporando a  ella á 
Sres Echegaray, Alvarez, M oya y conde 
d e  Romanones, M e preguntaron si yo tm - 
d ría  inoonveniente de form ar tam bién parte 
d e  esa Ju n ta , v  les cc«testé que, desde 
luego, me ofrecía á  cooperar a l homOTaje 
-que se tribu ta ra  á u n  literato coiM  G al­
dós, que constituye un a  gl«ria de la  in te­
lectua lidad  española.

•  R epito , pues, que el Gobierno no  se 
h a  ocupado todavía d e  este « u n t o ; p ^ o  
vo, particularm ente, m e he 
ó u e  desean rendir al Sr. G aldós el 
d e  la  adm iración que le profesan todos los 
españoles.»

Señor E L e á s e r :
¿Q aiéu t ie n e  razón  

resp ecto  á  l*  c a r ta  qne  
u sted  a trib u yó  a l S r. S á n ­

chez G aerca? Porqne e l  a lc a ld e  
p n eb lerin o  á  quien  nebed a d ju d ica b a  la  

lectu ra , s ig n e  negando ¿A que ah o­
ra  r e su lta  que q n ieu  calum nio  

á S ánchez G uerra fu e e l 
m oro M uza, red actor  

de la  m isiva  que 
u sted  leyó?

El Banco Hispano-Americano
acrecentó ahora su crédito y prestigio.

N uastra en h orab u en a .

C uando  llegó á  nosotros l a  n o ta  oficio­
sa  en  q u e  se no tificaba la  reanudación  
de  la s  operaciones, suspend idas d u ran te  
u n  p lazo  ta n  b reve  com o el qu e  duró

des industriu les sin  m otivo fu n d am en ta l 
qu e  lo  ju stificase , y  s in  qu e  el B anco  
H isp a n o  n i o tro  B an co  alguno  lo pudiese 
ev ita r en  aná logas eondiciones.

H u b o  qu ien  ta m b ié n  lo lam en tó  siii- 
ce ram en te  p o r lo qu e  á  la  p o s tre  pudiese

I t

c p

D. C arlos P r a st , P rasid en te  de 1» C ám sra de C onsroio , que ta a to  
influyó p ara que se  norm alizara la  z itu a c ió n  d e l Banco H isp an o-  
A m erieano, cuyo Arme créd ito  e s tá  d em ostránd ose e s to s  d ía s oon 

lo s  fu ertes  in g reso s qae h acen  lo s  onenta co r r e n tis ta s .
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la  su spensión  d e  pagoe, n u e s tra  sa tis-, 
facción  no  tu v o  Hm itcs.

S abíam os que esto  ib a  á  ocurrir d e  u n  
m om en to  á  o t r o ; sup im os d esd e  e l  p r i­
m e r  in s ta n te  q u e  e l H isp a n o  vencería  
toda  clase d e  d if ic u ltad e s ; lam en tam o s, 
sí, y m u y  p ro fu d aro en te , la  ca tá s tro fe  s u ­
frid a  p o r los braatom os n a tu ra le s  que 
tra ía  á  u n a  m u lt i tu d  d e  pequeños y g ran ­

su frir el créd ito  de esa  en tid ad  bauca- 
r ia , la  m ás im p o rta n te  d e  E sp a ñ a  luego 
de l es tab lec im ien to  oficial.

N osotros no lo  sen tim o s p o r ese la d o ; 
nosotros sab íam os que el H isp a n o  reso l­
vería  el p rob lem a, p o r difícil qu e  á  p r i­
m e ra  v is ta  se p resen tase , y que después 
a ú n  su  c réd ito  g an a ría  m á s  m erecido 
prestigio.

N o h a  sido p eq u eñ o  e l conflicto , todo*
!o sa b e m o s ; p rec isam en te  p o r el g ran  
im pulso  adquirido  desde su fundación , el 
conflicto  rev e s tía  m ayores proporciones. 
U n a  falsa no tic ia , la n z a d a  p o r no  se sabe 
qué cam inos, n i corí qu é  in ten c ió n , h a rá  
u n  p a r  de m eses que puso-en  grave a p u ­
ro  l a  s ituac ión  m o m e n tá n ea  d e l H ispano  
A m ericano.

E n  e s te  banco  ab u n d a n  los pequeños 
c u e n ta c o rre n tis to s ; algunos son  m odes­
to s  com ercian tes é  in d u stria le s  que e s ­
tá n  su je to s  á  p e re n to rias  ap licaciones d e  
BUS fo n d o s ; algunos son p erso n as desco­
nocedoras de la  m arch a  financiera , y  és­
to s  fueron  lo s  p rinc ipa les a rg u m en to s que 
llevaron  en  poco tiem po  e l pán ico  á  los 
dem ás, com poniendo, p o r fin, aq u e lla  
ex ten sa  h ile ra  que acud ió  u n  día á  la s  
p u e r ta s  q u e  se ab re n  en  l a  p laza  de C a­
nalejas.

E l  B a n co  H isp a n o  A m ericano, qu e  en  
los p rim eros m o m en to s saldó u n a  bu en a  
porción d e  m illones, vió en tonces q u e , 
d e  seguir d e  aque l m odo la  in q u ie tu d , no  
ib a  á  p o d er resp o n d e r cu m p lid am en te  á 
la s  d em an d as, com o no  es posib le q u e  
responda  n in g ú n  B anco  en se m e jan te s  
eondiciones.

Y  en tonces se declaró  la  tem poral su s ­
pensión  d e  pagos, en  v ir tu d  de la  fac u l­
ta d  que o torga el Código d e  Com ercio.

P o co  tie m p o  duró  e s ta  suspensión  
d e  pagos. ¿ C u án to s  esfuerzos h a  costado  
volver á  la  no rm alid ad  conflictos de t-an- 
t a  g ravedad , ta n  erizados d e  d ificu ltades 
com o son  lo s  qn e  tie n en  por fac to r ú n i­
co el d in e ro ? ... N ad ie lo  pu ed e  su p o n e r ; 
n ad ie  podrá  ap lau d ir  b á s te n te  la  conduc­
t a  d_e D . E n riq u e  M oya, d irec to r de l es­
tab lec im ien to  b a n c a r io ; d e  D . R am ón  A. 
V aldés, sec re ta rio  general, y  de l conocido 
in d u s tria l y  p re s id e n te  de la s  C ám aras de 
C om ercio, D . C arlos P ra s t,  p rincipales 
p ro tag o n istas , que en  unión_ d e  o tro s , 
cu y a  enum erac ión  sería  p ro lija , h a n  lo ­
grado la  rehab ilitac ión  ab so lu ta  del c ré­
d ito  poderoso qu e  siem pre tu v o  e l B a n ­
co H isp a n o  A m ericano.

L a MoNABQTJfA, en  sus co lum nas, con 
le tra s  de m olde, y  e n  sus lab ios, co n  p a ­
la b ra s  sinceras , h a  pregonado siem pre, 
oficial y p a rticu la rm en te , la  ab so lu ta  so l­
vencia de l H is p a n o ; p o r eso tu v o  alen- 
tedo ras  esperanzas p a ra  todos, y  p o r eso 
reclam ó, con la  eficjada posible, la  ju s ta  
p ro tección  oficial de n u e s tro  p rim er e s ­
tab lec im ien to  d e  crédito.

Al fin se nos ascuchó.
E l presidente del Consejo y  los m inis­
tro s  d e  G obernación y  d e  H ac ien d a , in ­
te resados s in ceram en te , ayudaron  con 
eficacia a l B a n co  H ispano , y  e l  d e  E s ­
p a ñ a  pudo , p o r fin , p r e s t»  la  ay u d a  
que reso lv iera  e l conflicto.

. E l  e s tab lec im ien to  rean u d ó  h ace  y a  
d ías sus operaciones. L a  razón  y  la  ju s ­
tic ia  h a n  e s tad o  'e s ta  vez al lado  d e l v e r­
dadero  m é rito ...  ]E ie n , m u y  bien  1 U n 
ap lau so  sincero  p a ra  ios rep re se n tan te s  
del B a n co  d e  E sp a ñ a  y  n u e s tra  e n tu s ia s ­
t a  en h o ra b u en a  p a ra  los de l H isp an o  
.Vrnerieano, á  qu ienes n o  hem os podido 
fe lic ita r  a n te s  por las exigencias de o tros 
asun tos.

La lab or d ei C on sejo  
d e  A dm in istración .

D esde aq u e lla  fec h a  en  qu e  apareció  en

todas estas instituciones, se produciría en 
e s te  país tan  lindo una evolución rap ida 
desde el pun to  d e  vista Industrial y social, 
en bien y prestigio del pueblo, del país y 
,!e Su M ajestad E L  R E Y , que simpatiza 
ccm su pueblo, y  que E L  M ISM O  desM 
co n  e l m ayor anhelo la  prosperidad de la 
noble nación española.

H e  propuesto aquí de una m p e r a  con­
c isa  un  program a de reform a social, no ^  
sólo en m i ca lidad  de sociólogo y político 
social, sino tam bién ccsno hcrabre que estu­
d ia  y registra con suma s a tis fa c é is  y  ve­
neración las aspiraciones modernas de E¿- 
paña ; espero que se deducirán de mis p ro­
posiciones m uchas ideas beneficiosas, 
glorificaría s i la  valiente nación espaiH>la 
qoisiera aceptar algunas de ellas y reali­
zarlas.

Como conclusión, menciono aquí haber 
sido  yo e l primero que h a  menCKMiado en 
la  P rensa, hace tres meses, cuan deseable 
sería que la  E sp añ a  se afiliase á  la trip le

alianza : A lem ania, A ustria-H ungría é  I ta ­
lia , para afirm ar la paz europea. E sta  idea 
es tam bién propagada y propuesta por otros 
lados. E spero  que llegará, y que ia  E spaña 
se unirá y  avendrá á  esta alianza, favore­
ciendo la  paz m undial, pues cuando sea 
asegurada la  paz eu rt^ea  lo será la muii 
d ia l, y  así se podrá  fu ndar la prosperidad, 
la evolución civilizadora, ética y social y 
la dicha de la  hum anidad.

Possony (Pressburg). H ungría  á 1 de 
Febrero de  1913.

Se deliaria establecer en M.adrid :
U u Consejo superior p ara  habitaciones 

■ baratas.
U n Consejo superior para la  defensa de 

l í»  niños de pecho, d e  los niños que traba­
jan  en las fáSiricas, etc-, y  d e  los jóvenes.

U n Consejo superÍOT- p a ta  cw nbatir la  tu ­
berculosis y las enferm edades ccntagiosas
é infecciosas.

U n Ccmréjo superior para el desarrollo
dei país.

Uu Consejo superidj- para  el desarrollo 
del cuetpo, d e  la fuerza física de los sports, 
etcétera (como la  higiene).

U n Consejo supenor p a ra  el desairollo 
(le los iiiteireses de la  jiequeña industria.

ü n  Consejo sujierior para la  higiene so­
cial.

Un Consejo superior en interés d e  los 
hombres sin trab a jo  y  sin condi<ñoncs de 
vida.

Un Consejo superOT para  la  p ro p a g a ^ n  
d e  ExposicÍOTies nacionales, d e  Exposicio­
nes sociales. Museos sociaies. Museos h i­
giénicos, etc.

bin las cajiitales v en las poiúacicmes se 
driien institu ir y crear sulxxmisiones para 
todas estas cuestiones.

E n  la Cám ara de diputados se dtben 
crear tam bién sulxxMiúsiones:

P ara  las cuestiones sociales.

P a ra  la s  cuestiones higiénicas.
P a ra  las cuestiones de la  defensa del 

niño.
P a ra  la s  (niesticsies que afectan  á  la  pros- 

]>eridad del país y de la  pequeña industria.
E n la  C ám ara de los diputados se debe­

rán  (xmstituir ccwnisiones :
P ara  la  cuestión obrera.
P ara  <rombatix contra las enfennedades 

contagiosas (tuberculosis, etc.).
P ara  la  defensa del niño y d e  los de 

pecho.
P ara  cxambatir contra la  situació» d e  los 

obreros que no tienen trabajo.
P ara  el desarrollo de los cuerpos {sports, 

etcétera).
P a ra  el cu lüvo  del país (de la  ciudad , 

del campo, de la  aldea).
P ara  la  evolución de la  g rande y la  pe­

queña industria.

Dr. Georg von Schulpe.
C o n K ie to  Aulico, S o tld lo g » . PnH tlco So- 

c lil M iem bro de  o n c h a s  A eadem U e 
C iM ttfic»», oBcUI y C ab a lU re  de  » u -  
c b i t  a lta*  dlctlDClone*.

Ayuntamiento de Madrid
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la  p iza rra  del B anco  H isp an o  A m erica­
no la  no tic ia  d e  la  suspensión  de pagos, 
e l C onsejo  de A dm in istración  se dedicó 
a c tiv a m e n te  á  e s tu d ia r  la  fó rm ula que 
p erm itiese  a l  es tab lecim ien to  la  re a n u ­
dación  d e  sus operaciones.

A 55 m illonea d e  p ese ta s  ascend ía  la 
c a n tid a d  que e l H isp a n o  dejó  p o r pagar 
á  los cu e n ta co rre n tis ta s , y , n a tu ra lm e n ­
te , sobre e s ta  im p o rta n te  su m a giraron 
to d a s  la s  gestiones p a ra  reso lv e r e l con­
flicto.

Se reco rd a rá  ta m b ié n  que un a  de las 
p rim eras  _ g estiones llevadas á  cab o  fué 
la  de so lic itar la  ay u d a  m oral y  econó­
m ica  del B anco  de E sp a ñ a , ún ico ap o ­
yo  que, dado  e l c a rác te r  de l a su n to , po ­
día se r su fic ien te  p a ra  llev ar á  fines fe­
lices se m ejan te  em presa.

L a  p rim era  fó rm u la  que el H ispano  
A m ericano  p ropuso  a l B anco de E sp añ a  
fué  d e  60 m illonea ou e  solicitó , dando  g a ­
ra n tía s  qu e  se es tu d ia ro n , sin  que a q u e ­
lla vez S6 llegase A un  acuerdo.

E l B anco  de E sp a ñ a  te n ía  que cu m ­
p lir  su s  e s te tu to a  y  a te n d e r  á  su  circu ­
lación fiduciaria, la cu a l, seg ú n  la  vigente 
ley de M ayo de 1902, no p u ed e  p asa r  de
2.000 m illones.

E l Consejo del H ispano , recu rrió  a l 
G obierno en dem anda de su protección, 
porque los in te reses  de su  B anco  a lc a n ­
zab an  á  u n a  grandísim a p a r te  de in d u s­
tr ia le s  y  com ercian tes nac ionales, y  esto  
pod ía  a c a rrea r  u n  verdadero  conflicto  en 
la  v ida m e rc an til española.

U n a Com isión de e lem en to s in d u s tria ­
les de M álaga v isitó  al m in is tro  de H a ­
cienda , y  el Sr, BugaJlal respondió  que 
s i e l o bstácu lo  p a ra  qu e  el B a n co  de E s ­
p a ñ a  p re s ta se  u n a  fu e rte  can tidad  al H is ­
p ano  A m ericano  era la  del lím ite  de la 
i raisión  do p ape l m oneda, el G obierno 
es tab a  d isp u esto  á au to rizarla , p o r un a  
so la vez, y  p a ra  este  caso  concreto.

Y, e n tre ta n to , el B anco  H ispano  A m e­
ricano  se dedicó  á  cobrar los créd itos que 
á  su fav o r te n ía , sin  a l te ra r  en n ad a  sus 
previos vencim ien tos, y  hac ía  efectivas 
las le tra s  y  dem ás d ocum en tos de créd i­
to  que le p ertenec ían .

E n  m u y  corto  eepaeio d e  tiem po , el 
B anco  H isp a n o  recaudó  unos 38 m illo­
nes de pesetas.

M erced á  e s ta  « fo rtunada labor, con­
secuencia  fácil de la buena m a rc h a  del 
es tab lec im en to  y  su  perfec to  es tad o  de 
solvencia, conform e e l H isp an o  iba re a ­
lizando  su s  c réd itos, la  necesidad  del 
p ré s ta m o  del B anco  de E sp a ñ a  era  m e ­
nos im periosa ; m e jo r dicho, la  can tidad  
necesaria e ra  m enor, n a tu ra lm e n te .

A sí ;ocu rrió : la  segunda fórm ula
p rese n tad a  al B anco  de E sp a ñ a  se re d u ­
cía á  d em an d a r 40 m illones de pesetas, 
p a ra  cuya can tid ad  se ofrecía el resto  de 
la  ca rte ra  de valores que tie n e  sin p ig ­
no rar. la  c a r te ra  com ercial de le tra s  y  p a ­
garés  y  e l ac tivo  del B anco , incluyetido 
el valo r de los inm uebles.

P ero  a q u í surgió o tra  nueva é im por 
ta n te  d ificu ltad . E l Código de Com ercio 
le vedaba a l B an co  de E sp a ñ a  realizar 
e sa  operación  á  m ás de n o v en ta  d ías, y 
el H ispano  n eces itab a  u n  p lazo  m ayor.

E l H isp a n o  te n ía  55 m illones de cu en ­
tas acreedoras por depósito , d e  los que 32 
p erten ec ían  á  cu en taco rren tis tas  con sa l­
do in ferio r á  20.000 p ese ta s , y  el resto , 
con saldo superior á  e s ta  c if ra ; en tonces, 
dirigióse un a  c ircu lar á  los titu la re s  de 
e s ta s  ú ltim as , proponiéndoles el cobro 
an tea del 10 de! pasado  m es. del 25 por 
100 de su s  saldos, y  el 75 á loe tre s  m e­
ses.

L o s  in teresados respondieron  a firm a ti­
vam ente  p o r  escrito , y  el B anco  H ispano  
se encon tró  con qu e  la s  acep tac iones de 
ap lazam ien to  en  el cobro ven ían  á dfts- 
¡lejar g ran d em en te  au situac ión  y  á  po ­
nerle  del o tro  lado y a  de l conflicto.

E n  v ista  de l favorable giro de los a s u n ­
tos, ae p en só  en u n a  nueva proposición 
p a rá  p re se n ta rla  o tra  vez al B an co  de 
E sp añ a . L a  fó rm ula , un a  vez es tu d iad a , 
fué la  s ig u ien te : ccinsistía en so lic itar 12 
m illones de p ese ta s , ofreciendo en  g ara n ­
tía  la s  firm as de lo s  consejeros en p ro ­
p iedad  y  de los su p len te s , y  el ac tivo  del 
B anoo.

R eun ido  el B an co  de E sp añ a  en  C on­
sejo ex trao rd inario , resolvió la  ap roba­
ción, p u es to  ou e  ya, con e l p lazo de no ­
venta d ía s  cum plíanse  todos los requ isi­
to s  legales.

T  el B an o o  H isp an o  .Americano aco r­
dó rea n u d a r sus operaciones, abonando  
todas la s  cu e n ta s  co rrien tes h a s ta  20,00f)

p ese ta s , y el 25 por 100 de la s  superio ­
res  á  e s ta  sum a.

R s an u d ac ió n  d e  pagos»
E n  toda  la P re n sa  se pub licaron  las 

ii< ^ 8  oficiosas, rep artien d o  la  fa u s ta  no ­
tic ia  o p o rtu n an ien te .

Como era  de esp erar, el público  que 
fu é  á_ r e t i ra r  sus cu en ta s  co rrien tes fué 
escasísim o.

Ya hac ía tiem po  que la  a la rm a  d e l p r i­
m e r  m o m en to  h ab ía  p asad o  y  todo el 
m u n d o  que no posee ca p ita l d e c ía :—
1 O ja lá  tu v ie se  yo  dinero en el H ispano . 
T an  seguro  le con taría , com o si le g u a r­
d ase  en m i bolsillo.

M ucho  créd ito  h ab ía  alcanzado  el B a n ­
co H isp a n o  A m ericm io en lo s  pocos años 
que, re la tiv a m e n te , lleva de v ida . L a ' 
prob idad  y  la  com petencia qu e  le  g u ia ­
ron  e n  au p róspero  cam ino , se  h a n  a v a ­
lorado dob lem ente  con e s te  suceso.

T.»a rev isión  d e  sus libros y  dem ás do­
cu m en to s  anejos á  su  m arch a  financiera 
h a  venido  á  com probar, de u n a  m anera  
irre fu tab le , que el H isp a n o  A m ericano  
es uno  d e  n u e s tro s  p rim ero s es tab lec i­
m ien tos de orédito-

L a  p ru e b a  á  que el des tino  le som etió  
es de las qu e  d ifícilm ente se p u eden  so­
p o rta r, y  la  rap idez  con que h a  sa lvado  
golpe ta n  m o rta l m erece la  aprobación  
en tu s ia s ta  y  l a  sincera g ra ti tu d  de todos 
los buenos p a trio ta s , que deben  eno rgu ­
llecerse d e  te n e r  en  su P a tr ia  un a  e n ti­
dad ta n  p roba , ta n  ú til y  ta n  com pe­
ten te .

L a  tra n q u ilid ad  d e  los cu en taco rren ­
tis ta s  acudiendo  en escaso  n ú m ero  á  re ­
em bo lsa r sus cap ita les, ¡es h a  reconcilia­
do  con la  dep lorab le opinión de los p ri­
m eros m om entos del conflicto.

Banco  H i s p a n o - A m e r i c a n o
D iv id e n d o  pasivo.

E l Consejo de Adm inistración de 
este Banco, haciendo uso de la fa ­
cultad que le  confiere el art. 13 de 
los Estatutos, ha acordado pedir á

los señores accionistas, como q u in ­
to dividendo pasivo, el 10 por 100 
del capital social, ó sea, 50 pesetas 
por acción.

E l pago de esa cantidad deberá 
efectuarse desde el día 10 al 25 de 
Febrero próximo, en las oficinas 
centrales de este Banco, en las de 
sus sucursales de Barcelona, G ra ­
nada, Zaragoza, S evilla  y  Coruña; 
en el Banco Herrero, en Oviedo; en 
el Banco de G ijón, en Gijón; en el 
Banco de Santander y  Banco M er­
cantil, en Santander; en el Banco 
de B ilb ao , Banco del Com ercio, 
Banco de Vizcaya y Crédito de la 
U nión M inera, en B ilbao; en el B an ­
co Guipuzcoano, en San Sebastián, 
y en el Banco de B urgos, en B u r­
gos, presentando al hacer dicho 
pago los correspondientes extractos 
de inscripción de las acciones, á fin 
de que en ellas se anote el nuevo 
desembolso.

L o  que se hace público para co­
nocimiento de los señores accionis­
tas, recordándoles lo  prevenido en 
el artículo 14 de los Estatutos re.s- 
pecto á la demora del pago de los 
dividendos pasivos.

M adrid, 9 de Enero de 1914.—  
E l secretario general, R am ón A .  
Valdés.

P in ilo  la p  i  ijiío.

D ice E l R adica l:  
'H ay eo lec tiv id a d ee  y  

órgan os de publicidad  qme 
es tá n  condenados á  etern a  

m em ez. E l Socia lista  e s  nno de 
lo s  d ltim esi'. F o r  e s ta  vez, estam os  

conform es con  lo s  ch icos de A lejandro.

LOS PIG M EO S C O N T R A  M ARTE

P ablo.— Q uerem os que ^ cab e  la  g u e rra  y acabará . 
Rodriga.— ¡Vaya si acabará!
M arte.— Pero  an tes  hay  que aca b a r con vosotros.

Pre-sidida por el Sr. RodJríguez Sao
to  san an a  pasada, en el
l ^ a l  de la  Lm on Ibero-Americana, una re- 
m io n  para  i^ v e m r  ía  fom ia d e  adherir­
te  a movimiento pacifista iniciado en to ­
das las naciODes con objeto d e  dar fin á la 
« p a n to a  ^ r a  a v i l  que está destruyendo 
la  República m ejicana y causando num e­
rosas victenas y bárbaros atropellos.
»i í i . -  ■ San Pedro, a l explicar
el motivo de la  reunión, puso de manifiesto 
que ol proposito de la  Unión Ibero-Am e­
n c i a  tiene por único objeto el hacer ex-ti- 
Uciones a  ia paz cerca de los partidos be­
lig e ran te , observando « 1  esta intervenci.in 
una actitud abso lu tam aite  ecléptiica 

* ?''• delegado de la  Unión
Ibero-Aiiiencaua, después d e  com entar la 
impresaon que en Europa han causado los 
^ o r e s  d e  esa cruenta lucha interior de 
Méjico, expone la  necesidad de que E -  
pana intervenga en favor de la  paz meji- 

pues .su carácter de m adre de los pue­
blos latinos d e  América la obLigan m orai. 
mente á  ello.

E l Sr- Rodríguez San Pedro  recabó y 
obtuvo un voto d e  plena confianza p ara  
fo rm ^  un Comité, compuesto de a ltas per­
sonalidades de la  política, el a r te  y  la 
ciencia, con objeto de que estud ie la  ma­
nera de intervenir en favor d e  la  paz meji-
c.'ina y  de la  p ronta extinción del ' i n ­
flicto.

C<m este acuerdo term inó la  reunión de 
este Centro Ií>ero-Americano.

A nosotros, ccmo á  todo el mundo, nos 
¡> a r ^  muy bien que E spaña aporte ¡os 
medios pospbles jMra cooperar á  la  pacifi 
cación del territorio  mejicano, teatro  de ios 
más horribles atropellos.

Apena profundam ente ver á  que est.ido 
de salvajismo y de barbarie han llegado 
los despotismos y los rinstintos saaiguina- 
rios de H uerta , erig ido ea absurdo \ cri­
m inal dictador.

Adtanás de que un noble espíritu iiiinia- 
nitanio aconseja la  pronta intervenciiin en 
favor de la  paz, E spaña no debe j>ermane- 
cer tranquila an te los atropellos crim ina­
les de que son víctimas en Áléjico nue.stm.s 
com patriotas, que un día fueron allí á fii- 
metitar con e l esfuerzo de su proj>i<a tr.a 
bajo  el progreso y  la ritjucza de la  Rejuí- 
blica mejicana.

L a  idea de la  intervención pacifista ha 
comeiizado ya á  cundir en todas partes, y 
'Xm este rnotivo se han expedido los siguien­
tes te l^ ra m a s  al jireadente H uerta  v  al 
general Carranza :

•Palacio  Nacional y E l P aso  de Tex.is 
(M éjico).— Quisiera que mi voz fuese lioy 
la  voz de R.sjjaña, ¡«ira deciros una sol.’i 
palabra ; paz-— B. Pérez Galdós.»

• •Paiacá) Nadianal y E l P aso  de TfX.i.s 
(Méjico).— Ixis hijos de España piden á 
los hermanos de M éjico cesa i las lucha.® 
de Ja guerra por un abrazo fra te n ia l.— 
José Echegaray.»

«Palacio N acional y E l P 4 .S0  de Tex.i.s 
(Méjico).— P o r solidaridad humana. |>or 
los vínculos de sangre que iws unen, por 
el honor de la  H istoria, E spaña pKÍe la 
paz.— Conde de Romanones.»

«Palacio N.acional (M éjico).— Paz eii 
iKimlure de ia  sagrada memoria d e  mi p a ­
dre, que tanto amr'i á Méiico.--.4f/í>Kío 
Polavieja.»

« P a la cb  NaciíHial (M éjico).— Les iiité- 
réts .supérieuTs de votre pays. d ’accord 
avec la contciencie universelie. attendeot 
de votre patricrfisme généreuse iiacificaticm. 
Deslournelles Constant. sénateiir.»

¿C onseguirá esta voz univer.sa!, que co­
mienza á  llegar á  M éjico de todas parte?, 
hacer que se calmen los perversa» instintr» 
del cruel y sanguinario' H uerta , que ha 
hundido á  la hermosa nación m ejicana en 
la ruina más espantosa ?

Nosotros esperamos cjue un soitim iento 
común d e  hum anidad v  de ‘civilización im ­
ponga á  H uerta  sus deberes de hombre v 
de ciudadano, que tan  espantosa y egoista- 
mentc fleseonoce.

M uchos asp iran ­
te s  á  d iputados, 

sa le n  e s to s  d ía s b iosos del m iu is- 
auU adores y  r a -  ter io  d é la  bola. T  

e s  que Sánchez 
G uerra, le s  dá  

tam b ién  la  bol?, 
por perros.
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1 ,0  D E  R IO T IN T O

L a  s o lu c ió n  m e jo r.
Ixt adelan tado  de nuestra edición no nos 

perm itió, en el núm ero pasado, d a r  una no 
íi'-ia extensa sobre el feliz éxito con que 
ha term inado la  cuestión árdua  y  peligrosa 
¡ilanteada en tre  obreroe y cap ita listas en 
la> m inas de Ríotinto.

Nos lim itamos á  d a r  la  noticia escueta, 
haciendo únicamente presente que á  la  
ac isia iite  laboi- del Sr. D ato , que en este 
asunto tenía puesta toda su buena voluntad 
V su reconocida competencia, se  debía el 
jxi'nfico térm ino del problema.

Hoj- nos volvemos á o o ip a r  algo más 
extensamente, porque el asunto lo requie­
re  v la satisfacción nos anima.

lo s  esfuerzos del actual Gotoerno, ili- 
rif^dos en la  ]>resente ocasión, especial­
mente por el presidente del Consejo, lo- 
graroti reducir á  la  intervención arbitral el 
Ktigio de las dos partes, representadas por 
el capital y el trabajo, pose á t e  excesf» 
de los ag itadw cs que se aprovecharon de 
la  larga duración de este conflicto.

E l térm ino de lo de R íotin to  es doble­
mente sati.sfactorio, porque en estas luchas 
del cajiital y  e! traba jo  siempre esiste la 
amenaza pavorosa d e  los choques sociales, 
v pcB ser este el prim ero de los grandes con­
flictos de este género que ha term inado Mi­
tre níísotros m ediante u n  ensayo leal y 
completo del arb itraje.

Seguramente que ¡a  mejor solución que 
cabe en estas lucha.s, en qtie intervienai 
dencJioa é intereses, cuando de ellas no 
se tiuiere sacar ningún, proverho egoísta y 
político, es la  de someter á  los ccíitendien- 
tes al criterio neutral de un arb rita je  consti­
tu ido por personas d e  prestigio social, que 
no puedan ser sospechosas de parcialidad-

Y en esta ocasión, no sólo se I c ^ ó  que 
ambas partes contendientes dejasen en m a­
nos de la  concesión arbitral el fallo  d e  la 
contienda, sino que por adelantado acep­
tase® ya el laudo.

Después d e  elaborado este laudo ccm 
detenido estudio y  dictado,- a l fin, los con­
tendientes le dieron su confonm dad. y so­
bre esa b a «  .se reantidó la r» rm alidad  en 
Ríotinto.

1.0  intoresante ahora es que esa fórmula 
que ha venido á  so lu d a ia r  el conflicto á 
gusto (le. todos, sea lealm ente respetada y 
cum plida- P o r parte  del cap ita l los obre­
ros tienen toda clase de garantías ; al ca­
p ita l le  obliga al res¡K*to, por lo menos, su 
estalálidail >- su solvencia, cosa que no 
(x iirre i'on los obreros.

 ̂Será muy duradera la  tranquilidad por 
parte d e  la  m asa trabajadora , ó lograrán 
su.? (''instantes agitadore.s .soliviantarla de 
nuevo para  lograr sus medros personales?

Nosotros creemos que los obreros están 
ya bien esc.onnentados de sus falsos pro­
tectores, y que saben que, cooperando á  la 
labor pacificadora y sensata del Gobierno, 
es c'imo han de lograr siempre el amparo 
y  la defensa de sus propios intereses.

F e lic ita c io n e s  a l r. D a to .
El ¡iresidente del Ccaisejo está recihú^- 

do muchísimos tel^egramas d e  felicitación 
por la solunim  pacífica del grave (vmflic- 
to  (le Ríotinto, estimándose en todos ellos 
que es un triun fo  jiersonal del Sr. D ato.

\fuchos de estos telegram as proceden de 
elementos obreros, en especialidad de la 
provincia de H uelva, que es en dcside más 
exactam ente h a  podido apreciarse la  mag- 
BÍtud del ('(xiflncto y las coisetmencias del 
desenlace en la  fo rm a que se h a  re-suelto.

Ix »  obreros «evillanos, aprovecl>ando la 
venida á  M adrid  del Sr. Sánchez D alp. 
rogaron á éste que expresara a l Sr. D ato  
la  sa tisfarrión  que en  ellos ha producido 
su actuación en los asuntos que afectan á 
los trabajadores.

Dichos obrer(TS han manifestaiáo .al go­
bernador de Seviilla su propórito  de reali 
zar una g ran  manifestación Mi honor del 
presidente del Consejo cuando éste efec­
túe su animtúado v ia je  á  iKcflia capital an- 
(ialuza.

gentina, el presidente del Consejo se que­
dó un poco pensativo, y d i jo :

•L a  Prensa viene hablando de este 
asunto, y debo m anifestar, desde luego, 
que no hay por afacwa el propósito de que 
ta l viaje se realice.

» Es cierto que hablando  con el Sr, Gó­
mez Carrillo, y no sólo con éste, sino oon 
el proi«o m inistro de la  Argentina y Otras 
personalidades americanas, he expuesto yo 
lo (onveniente que sería para  E spaña, para 
nue.stras relaciones caxi todos los países 
.mieriranos, la  idea de un viaje de Su M a­
jestad el Rey á aquellos territorios, caso 
que pudiera realizarse.

» Pero esta.s observacicmes mías no pa­
san de ser una aspiración, que no  sé si po­
d rá  realizarse, por las dificultades que trae 
consigo.

• E n  definitiva, que no existe el propósi­
to del viaje. Yo h e  hablado ccm» una as­
piración d e  'resultados muy favorables, si 
¡nidiera realizarse, y nada más.»

H ab lando  d e  América, el corresponsal 
(le un periódico de I.a H abana preguntó 
al Sr. D ato  si tenía noticias de una cues­
tión que hace tiempio vienMi gestionando 
los e.spañoles, que constituyen grandes co­
lonia.? en distintos países araericanos.

Respecto á este asunto, d ijo  el aludido 
'X irresjionsar:

«Esas cxilnnias, ¡'lerfectaniente organiza­
das, y sujetándose á las f(^Tinilas que se 
indicasen, quieren teneir una representación 
en Cortes, bien en el Senado ó en el Con­
greso. como la  tienen las Sociedades Ecx> 
iiómicas y  Cám aras d e  Comercio. L a de la 
H abana sé que tra ta  de solicitarlo del Go- 
bierno- E n este caso, ¿se  accedería á  la 
¡>eticióii ?»

V el Sr. D ato  respondió :
«No sólo .sé que se tra ta  t® ese sentido, 

sino que la  colectividad en la Argentina 
va lo  ha pedido, y hasta  me indicaba la 
l>ersona que ¡xidría ser favorecida. Yo he 
contestado que no  podía atender ta l peti­
ción. Se tra ta  de un problem a oonstítuck)- 
nal. H ab ría  que reform ar nuestra legisla­
ción, V vo no  podía rximprometerme á  tal 
cosa.

»Además, en ningún país se hace.
uSi atendiésemos á la  petición de los es- 

]).nñoles en la  Argentina, al o tro  día lo  pe­
dirían otro?., y as í sucesivamente. N o  po­
demos establecer co leaos electorales fue- 
.ra d e  los límites d e  nuestro territorio, Las 
Cám aras de Comercio y  las Sociedades 
EcxMiómicxts tienen esa representación ; pero 
se® es.pañoles que viven en nuestro territo ­
rio. L.a aspiracicm de esos miles de españo­
les que viven fuera  de la P atria , es muy 
legítim a y hermosa, p iso  no puede reali­
zarse.»

U na im p o rta n te  re c tif ic a c ió n .

De.spués, dirigiéndose el presid«?nte del 
Consejo á  todos los periodistas en general, 
añadió  ;

«H e visto un suelto en el que se da á 
entender, como cosa p reparada y conveni­
da, que vo tendría una entrevista en ei coto 
de Doñana con el Sr. D . Antonio M aura,
V esto no es verdad.»

U n ireriodista le  [ireguntó si no era tam - 
¡loco cierto que el Sr, M aura hubiese sido 
invitado, y el Sr. D ato  respondió:

«Eso nci lo sé. Lo que si fé es que yo no 
i'oy i  !a cacería. Recibí la invátacrión del 
señor duque d e  T a r ifa  : pero  me escnisé por 
mis ocnijiackxies. Yo iré á  Sevilla el día 5.
V pasaré a llí seis ú  ocho días.»

Obreros:
N a d ie  como D. Ednardo D ato  

ee p reocupa de vosotros, B e- 
com pensadla, por lo m anos, con  v u estra  

g ra titu d .

EL SR. B E R G A M IN

dose ccm verdadero entu-siasmo á  España 
y á  S. M. el Rey.

E l m inistril de Instrucxáón pública ha 
pronunciado muchos discursee en diversos 
actos oficiales realizados en la re|;ión ca­
ta lana, y en tcxk» ellos fué unánimemen­
te  elogiado el clarísim o talento, la fácil y 
elegante elcxuencm y el gran sentido prác­
tico, que son las notas salientes que ava­
loran la  elevada inteligencia del Sr. Ber- 
gamín.

Fll m inistro de Instn icció i pública ha 
regresado satisfechísim o de su váaje. E n  
rea lidad  le  sobran mcíivos. Actos como 
éste son de los que establecen una corrien­
te  franca d e  sim patía en tre las regiones y 
ei P oder oentral, y  el Sr. Bergamín ha 
tenido ocasión de experim entar ccm júlrilo 
que en la región catalana han cesado ya 
las estridencias d e  que en su tiempo se 
quejó el Sr. Cambó.

Estos son los actos que ayudan á  estre­
char más los lazos de afecto y d e  armonía 
entre las regiones españolas p a ra  que todas 
sientan y piensen al unísono y tra igan  el 
bienestar y la  paz general, que es lo que 
más debe enorgullecer á un Gobierno.

Felidtanxcfi al Sr. Bargamín y a l señor 
Bullón, que tan  valiosa ayuda h a  prestado 
en este viaje al m inistro de su ramo, por 
la  patriótica lalior realizada en Cataluña.

ifl m i e £ i i f  i» .
El R e y  á  la  A rg e n tin a .

l'u an d o  ei lunes, e® el ministerio de la 
Gobernacñón, recibió e l Sr. D ato  á  los pe­
riodistas. > éstos aaliíritartm noticias del 
stipuesto vi.aje de Don A lfonso á la -4r-

Su regreso de Cataluña.
H ace pcx» regresó d e  su viaje á  C a ta ­

luña el mino.stro de T n s tru rr te  públiEa, 
.St, Bergamín. acom pañado del director 
general de prim era enseñanza Sr. Bullrá-

E ste  viaje del rai.iiistro d e  Inítrucción 
pública ha sitio un continuo y felicísimo 
éxito, que ha venido á  deracKtrar el acierto 
oon que el Sr. D ato  viene desarrollando 
su política en lo que se relaciona <ron C a­
taluña.

E n  Barcelona, en T arrasa , en Villanue- 
va y (jc ltrú , por cuantos á tio s  ha pasado 
el Sr. ^T gam ín , fué recibido con las más 
expresivas m uestras d e  sim patía, aclam án­

Dofta Marciaia de La Cierva
Después d e  una pertinaz y funesta do­

lencia h a  fallecido en M urcia la  respetable 
y virtuosa señora .doña M arciaia de La 
C ierva de Egea, herm ana del ilustre  ex 
m inistro D. Juan  L a Cierva.

I .a  muerte de esta dama, respetada por 
sus nobles virtudes y  queridísima por sus 
actos otostaiites de cariitativ<^ sentim ien­
tos. ha producido en la  región murciana 
un profundo duelo  general.

E ste  dolor, que h a  llegado á herir con 
la más intensa am argura á la  fam ilia de 
D . Ju an  L a  Cierva, no ha producido tan 
honda tristeza, que nos im pide expresarla 
la  pobreza de La palabra COTita.

Reciba el Sr, L a Cierva el testimonio 
de nuestro m ás sentido pésame.

Los asesinos de Méjico.
H ace ya algún tiempo que no  cesan de 

llegar iKiticins aterradoras de! estado de 
anarquía tu  que se encuentra la  hermosa 
y en o tro  tiempo floreciente Rep'ública de 
M éjií» , y  los relatos d e  las vejaciones, 
atropellos y crueldades que c»n ta l motivo 
se orm eten con los que oomixmen la ccJo- 
nia española, .producen honda indignación 
aun en ¡os ánimos m ás pacrficos.

H a y  en aquel hermoso país dos salvajes 
que deshonran el título áe  generales que 
ostentan : V illa y  Carranza, que a l frente 
de unas hordas d e  bandidos, tras de per­
turbar la  jaaz interior de su país— (tosa que 
?i por hum anidad sentimos, no  puede afee, 
tam os directam ente d e  otra m anera— . se 
han dedicado sañudam ente á  la persecu­
ción d e  t(5do lo  que sea español y signifique 
españolismo, y  han  cxxnetido horrores ta ­
les, han ejecutado vilezas tan enormes’, que 
es inconcebible que todavía sigan atrope­
llando bárliaram ente, sin respeto alguno al 
demedio de gentes, á esos miles d e  espa­
ñoles que en Mé]iieo presiden, sin  que una 
|irovidenci.i. sea la que sea, haya puesto 
cortapisa á sus actos vandálicos,

V illa, solire todo, h a  llegado a l lím ite de 
cuanto  puede scüarse e® vejámenes é in i­
quidades con nuestros com patrio tas; ha 
dado suelta— aprovechando las circunstan­
cias d e  revuelta y  de tra.storno porque pa­
ja  sti país— á su odio ccmtra E spaña, y  en 
los desgraciados hijos de ella que allí se 
encuentran em plea todos los refinamientos 
de crueldad d e  que es susceptible un cere­
bro enfermo.

Viola, incendia, roba, asesina, pMsigue 
despiadadam ente á  los que oomo único de­
lito  ostentan su nacicsiálidad española, y 
cínicamente hac» objeto d e  sus inicuas b u r­
las á aquellos que mementos después han 
(de perecer á manos d e  sus salvajes secua­
ces. N ada hay á su alcance que, riendo de 
españoles, pueda estar seguro, lo mismo 
la v ida que el honor ó  las haciendas. Y  cu­
bierto de la  sangre de su? víctim.as .<e apo­

dera de los bienes que aquéllas poseyeron.
H ie la  la sangre la  lectura de cuanto allí 

c c u rre ; parecen esos -relatos refrotraeroos 
á  los peores tiempcjs de los bárbaifos, á 
aquellas épocas p rtíé ritas  en las que no h a­
bía respeto ná sanción para  las leyes, ni 
:iun p a ra  los sencillos sentíndentos de hu ­
m anidad, y horroriza más aún el pensar 
que los que más sufren con las salvajadas 
de esos cafres .son españoles, s« i hermanos 
nuestros, hij<5s, <nial nosotros, de La ma­
dre E spaña.

¿ P uede e s ta  situación seguir por más 
tiempo ? ¿ E s posible pasar penque n i  un 
día más continúe la  serie infinita de a tro ­
pelles, afren tando  la honra d e  E spaña ? 
H av  an M éjico tie rra  siempre hSdalga, y 
á  la  que deshonran los que hoy destrozan 
su tranquilidad  y su ■vida, una colonia es­
pañola miroerosísinia, que a llí ha ido con 
su esfuerzo, su voluntad y su inteligencia 
á  cxffivivir con los mejicarxis. y esa colcmia, 
.al verse u ltra jad a  d e  la  terrib le m anera cxxi 
que lo hace ese lobo carnicero que se llama 
Pancho V illa, vuelve sus ojos angustiados 
á  la  P a tria , esperando de e lla  la  ayuda á 
que es acreedora y  el térm ino d e  sus crue­
les sufrimientos.

P o r nuestro prestigio m undial, por dig­
nidad  de la raza, por el honor nacional, 
E spaña tiene que m irar por su.s hijos, y 
t rgentem ente h a  d e  hacsr algo ¡xirque esta 
situación teroilne p a ra  t e  españoles en 
aquellas lejanas tierras, pues es situacñón 
en la  que no se puede permanecer ni) un 
día más.

F.l mimdo civilizado lanza ya su anate­
ma s<ri>re esas fiera.?, que á zarpazos están 
destrozando el viejo solar de la Nueva E s ­
paña, y aparta  sus ojos con repugnanci;i 
de t e  cuadros sangrientos que el más sal­
vaje desenfreno presenta á  la  vista d e  to­
dos : pero  E.spaña está  en el deber, ad e­
más. de hacer algo práctico para que esa 
lucha cnruel deje á  salvo la  vida, la  hacÍMi- 
(la y  el honor de los españoles ¡leiseguádos 
vilm aite  por esas fieras, que cíe hombre? 
tienen sólo la apariencia.

O scar N evado.

E l 
m o n á r­

quico (? )q u a  
l la m e  tra id o r  á  

D a to , q u e  in te rro g u e  
á  su p ro p ia  c o n c ie n c ia , p re ­

g un tán d o le  s i no e s  t r a i ­
d o r  á  su R e y  q u ien  

acusa in ju s tam en ­
t e  a l Jefe del 

Q o b ie r*  
no.

O E P O R T U G A L

Díidísíód de A lf o n s o  C osta
Ya hace ticanjio que la opinión jjortugue- 

sa era francam ente hostil al Gobierno que 
h a  dim itido, y del cnial asumía toda la  sig 
nificacúSn A lfonso Co.sta.

E ste h'jmbre terco, egoísta y voluntario- 
.so, desde el prim er momentci que llegó á 
ocujiar im puesto en el P oder gubernamen­
tal, se a tra jo  la  animadversión de la opá- 
nión sana y  sensata ¡mjt lo ¡xx-o discreta 
que fué su conducta.

Alfonso ( t e t a  jiersigutó eni'aniizada- 
mente á  las órdenes reMgiotas y al clero se 
bu lar, en e l que había a ltas dignidades 
<jue, (.xano el obisjKi de Oporto, realizaron 
labor tan  beneficiosa en las colonias por­
tuguesas de Asia, que el mismo (kibiem o 
repubiicaiio le propuso fiara una recwnpen- 
sa, á  la  que C osta se ojiuso tenaz y .sisíe- 
máticamente.

E ste furibundo radical no ha dem ostra­
do ni una sola vez la sensata reflexicío que 
necesitan los hombres encargados del (ío- 
bierao de los pueblos.

F ué siempre dístxilo v revoltosoj su h is­
toria fiolítica es una sucesión continua de 
ataques destem placte é irreflexivos que de­
jó  en la  opiiwcjii una f>rofunda huella de 
desconfianza.

N ingún político elevado al Poder de la 
actual República, ha pcxlido durar frente á 
la  cxmducta déspota y  dictadora d e  Alfon 
so Costa-

T an  inhábil ha sido, que. ná de su  caída 
se ha cuidado, y cae aivuelto  a i  la  duda 
acusadora de la  inm oralidad.

Sus itKxmdickxiales, personalísimos y  cíe 
gos incxmdicionales. no quenían de ningu­
na m anera que presidiese las Cám aras e l
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acp triG

vicepresidente del Senado, porque había 
autorizado la  discusión de un a  denuncia 
presentada contra Alfcwiso Costa, acusán­
dola de inm oralidades adm inistrativas.

I— E n mi discurso 
bierno— di cuenta á S. M,

d ijo  el je fe  del Go- 
de las felicita-

L o :  l i i j i :  Oel [ o o d e  d e  R o i i o o e s
E n la  igles'a de San Ferm ín de los N a­

varros se celebró el jueves ei enlace de ia 
encantadora condesita de Q uintanilla, hija 
de  los condes de Torre-A rias, con el joven 
conde d e  Velayos, prim ogénito de los ríe 
Romanones.

Fueron apadrinados por SS. M M ,, re­
presentados por la  condesa de Torre-Arias 
y el oonde de Romanones. Bendijo el enlace 
el capellán de la  R eal Casa, Sr. Salmer.

F e  la tam os m uy cordialm ente á  lee des ­
posadas, á  los condes de Torre-A rias y  al 
ilustre  ex presidente del Ccnsejo, conde de 
Romanones, que .seguramente habrá experi­
m entado una de las más grandes y santas 
alegrí.is de la vida.

y

Nuevos elogios al Rey.
UltSmamente, Le T em p s  publicó un su­

plem ento ilustrado dedicado á  E spaña. En 
varios artículos t r a ta 'd e  la  evolución po lí­
tica, de la  literatura, del arte y d e  las con- 
(ficáones económicas de nuestra nación.

Eno-vnia el iiuTemento que van tomando 
las Com pañías de ferrocarriles y  de nave­
gación, y  ia acción guerrera y colonizadora 
que sim ultáneam eiite desarrolla E spaña en 
Marruecos.

H ace un calm oso elogio dei Rey. Dice 
que aunque por precepto constitucional ha 
de  abstenerse en las cuesti-ones de partido, 
ejerce, sin emUirgo, perscmal influencia, en 
los asuntos políticos, y puesto a i  contacto 
con la  opinión popular por sus viajes fre­
cuentes á la.s provincias, ha m ostrado siem­
p re  sus tendencias liberales, muy ap laud i­
da.? en C ataluña, y .se ha enterado de los 
problem as que Dm¡>ortan á  cada región.

Su entrevista con Azcárate h.i producido 
una evolución de los partidos monárquicos. 
S e  h a  lilieralizado el conservador, y  el libe­
ra l acentúa .sus avances hacia Ja izquierda.

D el Sr. D ato  dice que es un conservador 
á  la modem.i y un servidor entusiasta de 
la  política liberal del Rey.

Consejo de ministros.
En G o b e rn a c ió n .

Alrededor de las seis d e  la  ta rde  se re­
unieron el miércoles los, m inistros en Go­
bernación p ara  celebrar e l  acostum brado 
Ccmsejo de la  semana.

E l St , D ato  llegó á  Gobernación des­
pués d e  haber estado e i  casa del general 
Ramos, á  quien dió el pésam e p e r  la  trá ­
gica m uerte de su  hijo.

A las ocho se terminó el C oisejo , del 
cual .se facilitó  la  siguiente nota oficiosa:

«El m inistro d e  E stado  dió noticia al 
Consejo de haber conferenciado cotí el em ­
bajado r de la  República ncateamericana, 
quiesi le h a  com unicado que la  conm ano- 
ra c ió i que en los E stados U rüdos se p re ­
para  de la  catástrofe del «Maine» tiene un 
carácter puram ente religioso, y  de ningún 
modo e l sentido que algunos c«nentario6 
de  diversos perfódioos trataron d e  atribuii- 
la. D ió  después cuenta del ertado  d e  las 
negociaciones que se siguen con I ta l ia  para 
preparar un T ra tado  d e  comercio.

» E l de Gr.icia y Justicia .scmetió al acuer­
do  de sus compañeros los siguientes expe­
dientes de indulto  de pena» leves, que fue­
ron ap robados: Ju a n  F a e n a n te  Víloche, 
Jesús D uque y M artín G arría y Juan  Oros- 
co W ais.

» F,l m inistro d e  Fom ento presentó á  exa 
men del Consejo, y  fué  aprobado, el ex­
pediente del pl.an de reparación d e  ca rre­
teras para  1014.

E l de Gobernación, por últim o, dió cuen­
ta  del expediente abriendo nues’o  concur­
so par*  el arriendo de locales con destino 
á  oficinas d e  Cone»»- en Barceltxia, por ha­
ber quedado desierto el primero.»

E n  P a ia c io .
A  las diez y  m edia, se celebró Consejo de 

m inistros en Palacio, bajo  ia  presidencia del 
Rey.

E l Sr. D ato , que desde el regio Alcázar 
marchó á Gobernación, facilitó  la referen­
c ia  del Ccxisejo á  los periodistas, m anifes 
tando  que había sido largo porque, como 
m archaba Dem Alfcmso á  Sevilla, los m i­
nistros habían  llevado numerocos decretos 
p a ra  someter á  la  firma.

• ciOTies que se han dirigido a l Gobierno por 
elementos obreros y patronales de distintas 
[irovindas, con motivo d e  ia solución pací­
fica que h a  tenido el conflicto de R íotinto

H ice un merecido elogio del laudo dic­
tado  ¡xw los Sres. Azcárate, Escartín  
P osada y de la  extremada competencia y 
celo cno que han desempeñado su cometido.

H ab lé  después del viaje del m inistro de 
Instruanón  pwblica á  Barcelona y de las 
m aiüfestaciones que en los actos que ha pre­
sidido se han hecho de am or á  E spaña y 
adhesión al régimen, exponiendo mi criterio 
de (jue el decreto llam ado de Mancomuni- 
d.'idcs, que tanto  han im pugnado los ene­
migos de esas m edidas descentralizadora.s, 
es un estímulo para  estrechar y hacer más 
sólidos los vincules de fra tern idad  que unen 
á  todas las provincias españolas.

H ab lé  después de Marruecos, donde re i­
na tranquilidad , sufriendo tan só lo .el e jér­
cito ¡as molestias d e  ios temporales, que (xm- 
tinúan con bastante violencia.

Me referí después á  la  crisis portuguesa, 
situación de Méjico, cuestión política in­
glesa y otros asuntos del exterior.

Como ya le.s he dicho á  ustedes, el Rev 
firmó muchísimos decretos de casi todos la? 
departamentos, entre los cuales figuran el 
nombramiento de consejero perm anente de 
E stado  á  favor de D- Dem etrio .Alonso Cas- 
trillo en la vacante de D . Alfierto A guile­
ra . Tam bién fueron ncxnbrados : e l conde 
de Cartagena, t-mbajador de F s¡kiiu  en Ru 
sia, y  D . Jacin to  Benavente, consejero de 
Instrucción pública, en la  vacante del se­
ñor Beigamín.

El via je de los Reyes.
E l jueves, á  las ocho y cuarto, quince- 

minutos después d e  la  hora m arcada en el 
itinerario, salió el tren R eal para  Sevilla, 
conduciendo á  SS. M M. D on A lfonso y 
D oña V ictoria, á  sus augustas h ija s  Doña 
B eatriz y D oña Cristina, á  los Príncipes de 
Battenberg y á  la a lta  servidumbre d e  P a 
lacio.

E n  el andén despidieron á SS. M M, ¡os 
In fan tes  Don Fem ando, Doña Isa lx l, D ,.ña 
Luisa, D on Carlos y  Doña Beatriz d e  C o ­
burgo, el P ríncipe D on Raniero d e  Borbón. 
el cbiem o d e  Su M ajestad  y los señores 
marqués de Alhucemas, cc«de de Rom ano­
nes, N avarro  Reverter, Arias de M iranda, 
Alcíiso C astrillo, Requejo, Aldecoa, duque 
de M edinaceli, marqués de la M ina, marqués 
de Salobral, duque de la  V ictoria, marqués 
de S an ta  Cruz, marqués de C abriñana, 
conde de F uente Blanca, m arqués de H u ­
nos, obispo de M adrid, Gil Ixizano, Garay, 
marqués de M aitalvo, Ortuño, marqués de 
A tarfe, Santos y  Fernández Laza, vizconde 
de Eza, D íaz Agero, cwide de C audilla. 
Travesedo, C astro Casaleiz y  algún otrc< 
hwnbre civil.

E l elem ento m ilitar estaba representado 
¡o r  los generales Prim o de R irora, Vinie- 
g ra, Luque, L inares, M arías, Tovar, A lfau , 
B.izán, Contreras. Perol, Barraquer, M ilans. 
Calonge, Fratich , M arquesi, Sopttom o, 
Sáinz de Buruaga, Aranaz, G arrido y otros.

Al fren te  d e  una Comisión de jefes y ofi­
ciales de la  G uardia civil figurilla el coro­
nel del 14.° tercio, Sr. D e Francisco.

I-a  manifestación de afecto á  Sus M.ijes- 
tades fué muy expresiva por las dam as de 
la Reina, pues acudieron á  la estación casi 
todas la s  que tienen su residencia en M adrid.

E n el andén form ó y tributó  honores una 
nu trida  com pañía del regimiento de Asturias 
que desfiló luego ante los Infan tes.

Ayer llq;ó, á  las nueve y  veinte minutos, 
el tren especial que am ducía  á los Reyes, 
In fan tes y Príncipes de Battenberg.

I-os andenes d e  la  estación se hallaban 
engalanados o« i flores y banderas.

Esperaban á  los Reyes el alcalde, gol>er- 
nador civil y m ilitar, cap! án general, ca r­
denal-arzobispo, presidentes de la Audien­
cia y  d e  la  D iputación provincial, rector d e  
la U niversidad y C laustro de todos los e s ta ­
blecimientos docentes. Cabildo eclesiástico. 
Cuerpo consular, C olirios de .iliogados y 
procuradores, concejales, d iputados provin­
ciales y de los jefes v oficiales francos de 
servicio.

E staban también en el andén represen­
ta tes de todos los Cuerpos oficiales y So­
ciedades particulares y numerosas señoras.

Al descender del tren los Reyes la  muche­
dum bre aplaudió con entusiasmo,

E] alcade dió a  bienvenida á  los Reyes, 
ofreciendo á  D ríta  Victoria un ramo de flo-

E l Rey saludó á  las autoridades y revis­
tó luego la compañía del regimiento de G ra­
nada que, ron  bandera y  .T.úsica, hizo los ho- 
nocer.

SS. M M. se dirigieron en automóvil al 
Alcázar,

P o r la  m añana estuvieron visitando los 
trabajos de la Corta de T ab lada , y por la  
ta rde  pasearon por ios jard ines, adm irando 
la  puerta de Marchena.

L a muchedumbre ad am a por todas p a r ­
tes á  ios Reyes.

SKjnó hondamente. A ello contribuyó la  im­
pecable interpretación que o b tm o  por par­
te de todos cuantos en el reparto  intorxúe- 
nen,

A uuiaroi.

b a n c o  d e  ESPAÑA

D ISION m MARiES DE PORriGO
Ayer el Sr. Sáncliez G uerra m anifestó .1 

ios periodistas que al \i,?itar el presidente 
del Consejo al m arijiid  de Portago, que se 
halla mejor de su dolencia, quedó definiti­
vamente aceptada la dimisión .que, a m  ca ­
rácter irrevocable, habíale presentado el go­
bernador de M adriíl. E l m arqués de P o rta ­
go reiteró al Sr. D ato  la  inocmdicional ad ­
hesión á  su persona y á  su política.

E l m inistro de la G obem aciói añadió 
que había sido designado para  substituirle 
el Sr. Sanz Escartín.

C A N JE  D E  O B L IG A C IO N E S  D E L  
T E S O R O  

R ealizado ya el can je  de las Obligacio­
nes del Tesoro correspondientes á  la» per- 
ronas que las tenían depositadas en la  C a­
ja  de Efectos del Banco, quedan desd*
lu ^ o  á  d is p o ^ ió n  de los intes-esados___
M adrid, 29 de E nero de 1914.— P , el se­
c t a r i o  general, O. B lanco-Rede.

l i H  [ m i l !
P K IN C  ESA . -D on  Francisco de Qucvedo.

C.'on excelente acuerdo, p a ra  esplendor 
d e  su teatro  y lucimiento personal suyo, 
ha  resucátado D íaz d e  Mendoza el Don 
Francisco d e  Quevedo, la  cáira m aestra de 
aquel gran  poeta, desconocido para la  ac­
tual generación, que se llamó Eulogio F lo ­
rentino Sanz. E l éxito d e  L a malquerida. 
firme después de cincuenta repres«ifacio- 
nes, obligaba á  d ila ta r ¡a fecha d e  otros 
estrenes. La resurra;ríón  de la obra de Sanz 
h a  llenado la  doble misión d e  «mover» el 
cartel para  los abonarlos y rendir un tribu­
to á la  memoria de un escritor mucho m e  
nos estim ado de lo que merecía.

I-a labor de Díaz d e  Mendoza h a  sido 
ju.stamente elogiarlísima.

L a  1 irgen del mar, ya conocida de nues­
tro  público ¡K>r la  traducción ita liana que 
S ainati representó en la  Comedia, h a  pro- 
pordicmado á  Rusiñol un merecido tr iu n ­
fo, La intensa ixiesía del cuadro, á  un 
tiem po mi.smo dram ático é irónico, impre-
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,  V A L E N C IA

SERVICIOS OE IR CCMTRflÍR TRRSRTUNTiCR
L ín ea  de B u en o s  H íres.

Servicio ra caau ii, u i ie n ú o  de  B arcelona e l ^ d e  M álaga, el 5, y de C ádiz e l  7 d irec ta ­
m ente  para  S an ta  Cruz de  T enerife, M ontevideo y B uenos A ires, em prend iendo  e l v iále de  re ­
greso d e sd e  Buenos A ires e l d ia  1, y de  M ontevideo, e l 2, d irec tam en te  para  C anarias C ádiz
y Barcelona, C om binación, p o r tran sb o rd o  en C ádiz, con los p uerto s  de   ...................
de  Espafla.

L ínea  de N ueva  Y ork, (¿aba Méfico.
^ •rv lc lo  m ensual, sa lien d o  de  Q énova el 21; de  B arcelona, el 25; de  M álaga e l 28 y de  Cá­

diz, el 30, d lreclam enle para  N ueva York, H abana, V eracruz y P u e rto  M íjico , Regreso de  Ve- 
racruz , el 27, y de  H abana, e l 30 de  cada  m es, d irec tsraen te  p s ra  Nueva Y ork, C ádiz B arcelona 
y  O ínova . Se ad m ite  p asa je  y carga p a ra  puertos del Pacifico, con tran sb o rd o  en P u e rto  M áíico 
a s i como para  T am plco , con tts rtsb o rd o  e a  V erac 'uz . • <

L ín ea  de 6uba«M éiÍco.
Servicio m ensual á  H abana, V eracruz y T am plco , sa liendo  de B ilbao  el 17; de  S sbU nder 

el 10; de  G Ijin  e l 2* y de  CoruAa, e l 21, d irectam ente  p a ra  H abana, V eracruz y T am aleo  S a lidas  
de Tam pico e! 13; de  V eracruz, e l 16, y de  H abana, el 20 de  cada  m es, d irec tam en te  para  Corufta 
7  San tander. Se adm ite  p asa je  y  carga para  CoetaBrme y Pacifico, con tran sb o rd o  en H abana a l 
vapor de la  linea  de  V enezuela-C olom bla

P ara  este  servicio rigen reba jas  espec ia les en  p a sa je s  de Ida y v u e lta , y tam b ién  precio* 
convencionales p s ra  cam aro tes de  lu io .

L ín ea  de  Venezuela«(3oloinbia.
Servicio m ensual, saliendo de  B arcelona e l 10, el 11 de V alencia, el 13 de  M álaga y de 

C ád iz, e l 15 de  cada m es, Q lrectam ente para la s  Palm as, S an ta  C ruz d e  T enerife  Sarna  Cruz 
de  la  Pa lm a, P uerto  R ico, Puerto  P la ta  (facultativa). H abana, P uerto  Lim ón y C olón, de donde 
ta le n  ios vap o res  el 12 d e  cada m es para  S aban illa . Curagao, P u e rto  C abello  La Uuayra e tc  Se 
adm ite  p asa je  y carga para  V eracruz y  T am plco . con tran sb o rd o  en H abana. C om bina por el 
ferrocarril d e  Panam á con la s  C om psfltas de navegación  del Pacifico, para  cuyos p uerto s  adm ite 
p asa je  y carga coa b ille te s  y conocim ien tos d irec ta s . T am bién  carga p a ra  M aracatbo  y Coro 
con transbo rdo  en C urs íao , y para  Cum ana. C arúpano  y T rin id ad , con tran sb o rd o  en Puerto ' 
C abello .

L ínea  de F i l ip in as
Trece v ia jes  anuales , a rrancando  de  Liverpool y  haciendo  la s  eacaiaa de  C orufii V ige Lis­

boa, C ádiz, C artagena v V alencia, para  sa lir  ele B arcelona cada  cuatro  m iérco les, 6 sea- ’s de 
Enero, 5 de Febrero, 5 de  M arzo, 2 y 3u de A bril, 28 de M ayo, 25 de Junio , 23 de Ju lio  3$ de 
Agosto, 17 de S ep tiem bre. 15 de  O ctubre , IS de  N oviem bre y  in  de D iciem bre; d irectam ente  para 
P o rt'S a Id , Suez, C olom bo, S ingapoore , flo-llo  y M anila. S a lid a s  de M anila  cada  cu a tro  m ar­
tes, ó sea; 28 de  Enero, 25 de  Febrero, 95 de M arzo, 22 de A bril, 30 de  M eyo, I7 de Jun io  15 de 
Julio , 12 de A gosto, 9 de Septiem bre. 7 de  O ctubre, 4 de N oviem bre y 8 y 30 de D lclem bre.’o irec- 
lam en te  p a raS lo g ap o o re  y dem ás esca las  In te rm edias i)ue á l a  Ida  h a s ta  B arcelona, p ro sigu ien ­
do  el v ia je  para  C ád iz, L isboa .S an tander y Liverpool. Serv ic io  p o r tran sb o rd o  p i t s  y ne  la s
o u e rlo s  de la  costa  o r lé a u l  de  Africa, j le  la 'In d la , ja v a ,  Snma'lra, ¿ h iñ a ,  Japón y'AuVtrs^ia!'

L ínea  de F e rn a n d o  Póo.
Servicio m ensual, saliendo de  B arcelona e l 2; de  V alencia, e l $  de A licante  e l 4 y de 

Cádiz, e l 7. d irectam ente  p a ra  T ánger, C asabianca, M azagán, Las Palm as, S an U  C rn i dé T e­
nerife, S an ta  Cruz de  la  P a lm a y p u e rto s  de la  co sta  occidental de  Africa

Regreso de  F em ando  P uo  el 5, h aciendo  la s  e sca la s  de C anarias y de  ia  Península indi­
cadas en  el v ia je  de  Ids.

E sto s  vapores adm iten  carga en  la s  co nd ic iones  m ás favorables, y p s s ije ro s ,  á  qu ienes 
la  C om pañía da  a lo jam ien to  muy cóm odo y tra to  e sm erado , com o ha acred itad o  en su  d ila tado  
servicio.

T am bién  s e  adm ite  c s ^ a  y s e  expitlen  pasa jes  para  to d o s  lo s  p u e rto s  del m undo serv idos 
por lineas regu lares.

Ls E m presa puede asegu rar la s  m ercancías que se  em barquen  en sus buques.
F s ra  reb a ja s  S fsm lliss  p rec io s  e sp ec ia les  p o r cam aro tes de lujo, re b a ja se n  pasa jes  d e  Ida

Í  vue lta  y  dem ás Inform es que p u edan  In te re sar a l p a sa je ro  d ir i j ir s e  á  las A g e n d as  de  la 
ompaRla.

AVISOS IM P O R T A N T E S .— R e b a ja  en  lo s  fle te s  d e  e x p o r ta c ió n . La C om paflia hace 
reba jas  de 30 por 100 en lo s  Betes de  d e te rm ln sd o s  artícu los, de  acu erd o  con  las v lg .n tea  dispo­
sic iones para  el serv icio  J e  C om unicaciones M arítim as.

S e rv ic io s  co m erc ia le s . La secatón  que de  e s to s  Servicios tie n e  e s tab lec id a  la  Compaflia 
t e  encarga  de Lrabajar en  U ltram ar lo s  M uestra rio s  que le  seso  en treg ad o s y de  la  colocación 

de  los a rtícu lo s coya ven ta , como en ssy o ,* d csfes  hacer lo s  ex p o rtad o re s

I m p .  d e  A - M a r z o .  S a n  H e r w e R a f i l d o .  3 2  J u p d u .
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